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Presentación

El Instituto Nacional de Estadística (INE) y el 
Instituto de la Mujer se complacen en presen-
tar conjuntamente la quinta edición de la pu-
blicación Mujeres y hombres en España, que 
supone un nuevo esfuerzo de recopilación 
sintética de los indicadores más relevantes en 
este ámbito social y económico, posibilitando 
un mejor conocimiento de las diferencias en la 
situación de mujeres y hombres en la sociedad.

Las importantes medidas legales que se han 
adoptado en los últimos años para avanzar en 
el objetivo de la igualdad deben ir acompaña-
das de la integración de modo efectivo de la 
perspectiva de género en las estadísticas y es-
tudios, como establece el artículo 20 de la Ley 
Orgánica 3/2007 para la igualdad efectiva de 
mujeres y hombres. Este enfoque forma parte 
de los objetivos estratégicos de la estadística 
ofi cial y constituye una de sus prioridades, tal 
como recoge el Plan Estadístico Nacional 2009-
2012 y se está desarrollando en sus Programas 
anuales. En todo caso se trata de una tarea en 
la que es necesario persistir a la vista de las 
crecientes demandas de información.

El objetivo de la publicación es analizar la si-
tuación de hombres y mujeres en las esferas 
sociales, económicas y políticas, medir las di-
ferencias en el acceso y uso de los recursos, 
cuantifi car los resultados alcanzados en los ni-
veles de renta, empleo y educación, investigar 
los cambios producidos en los últimos años en 
las estructuras familiares y en la tipología de 
los hogares, así como conocer determinadas 
características de las condiciones de vida ac-
tuales de mujeres y hombres. Se trata además 
de ofrecer una visión conjunta e integrada de 
las mejores informaciones que proporciona 
nuestro sistema estadístico al respecto.

La variedad de la información que se ofrece 
no hubiera sido posible sin la participación de 
numerosos organismos y personas que han 
participado en las operaciones estadísticas que 
proporcionan los datos aquí recopilados, a los 
que los elaboradores de la presente publica-
ción agradecemos su valiosa colaboración.

Jaume García Villar

Presidente del Instituto Nacional de Estadística

Por quinto año consecutivo, el Instituto Na-
cional de Estadística y el Instituto de la Mujer 
editan, conjuntamente, la publicación Mujeres 
y hombres en España. Una iniciativa que pre-
tende dar a conocer, de manera sencilla, una 
panorámica comparada de las mujeres y los 
hombres en nuestra sociedad.

La edición, el año anterior, por parte del Insti-
tuto de la Mujer, de la publicación Mujeres en 
cifras: 25 años refl ejaba la enorme evolución 
que la situación social de las mujeres ha expe-
rimentado en España en este último cuarto de 
siglo, pero, al tiempo, refl ejaba el gran desa-
rrollo que han experimentado, en ese mismo 
período,  las estadísticas con perspectiva de 
género.

Hoy en día, sobre todo a partir de la aprobación 
de la Ley Orgánica para la igualdad efectiva 
entre mujeres y hombres, la variable sexo es 
tomada en consideración, sistemáticamente, 
en casi todas las estadísticas ofi ciales, además 
de haberse desarrollado otras muchas que, de 
manera específi ca, abordan aspectos centrales 
para sacar a la luz cuestiones sobre las que, 
aún hoy, incide de manera importante la discri-
minación por razón de sexo.

Publicaciones como esta Mujeres y hombres 
en España son un fi el refl ejo de esta evolución, 
porque, si, hace 25 años, era necesario elabo-
rar publicaciones o bases de datos que, con 
un carácter enciclopédico, intentaran agrupar 
la dispersa y escasa información estadística 
disponible, hoy en día, el camino a recorrer es 
el inverso, siendo necesaria la existencia de 
publicaciones divulgativas como la presente 
que permitan, partiendo de la abundante in-
formación existente, ofrecer una panorámica 
general, destacando aquellos aspectos que, sin 
duda, son más relevantes.

En esa misma línea, el Instituto de la Mujer, 
desde hace unos meses, y contando también 
con la inestimable colaboración del INE,  viene 
trabajando en una ambiciosa iniciativa, la con-
fi guración de un Sistema Estatal de Indicado-
res de Género (SEIG). Un sistema estructurado 
que incluya todos aquellos indicadores que se 
estimen pertinentes para seguir, con las máxi-
mas garantías, la evolución de la situación de 
las mujeres en nuestra sociedad.
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La clave para la confi guración de un sistema 
de estas características es el consenso, para 
lo cual, desde hace algunos meses, diversas 
mesas de trabajo y foros especializados vienen 
debatiendo con el fi n de llegar a acuerdos so-
bre qué indicadores deben formar parte de este 
sistema, atendiendo a condicionantes como la 
relevancia, la viabilidad, la fi abilidad, la validez 
o la perdurabilidad.

Sin duda, la concreción de esta iniciativa servi-
rá para contar con una herramienta referencial 
en cuanto a los indicadores de género en nues-
tro país y, por supuesto, será un importante 
complemento a esta Mujeres y hombres en Es-
paña que, año a año, va consolidándose como 
una publicación señera en esta materia.

A nivel particular, desde el cargo al que recien-
temente he accedido, como Directora General 
del Instituto de la Mujer, deseo manifestar mi 
fi rme compromiso con un objetivo que no hace 
sino incidir en uno de los mandatos expresa-
dos en la propia Ley Orgánica para la igualdad 
efectiva entre mujeres y hombres y que no es 
otro que la consolidación de las estadísticas 
con perspectiva de género como una de las he-
rramientas fundamentales para poder desarro-
llar y evaluar políticas de igualdad efectivas y 
adecuadas a un entorno social cambiante pero 
que, por desgracia, sigue presentándose con 
demasiada frecuencia como discriminatorio.

Laura Seara Sobrado

Directora General del Instituto de la Mujer
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    1.1 Estructura
 
Crece más la población de varones

La población residente en España según las Es-
timaciones de la Población Actual a 1 de enero 
de 2010 que publica el INE, alcanza la cifra de 
46 millones de personas, de este total el 50,7% 
son mujeres. Desde el año 2002 la población 
ha experimentado un crecimiento del 12,3%, 
siendo superior el crecimiento de la población 
masculina (12,9%), al de la femenina (11,7%).

1. Población y familia

En 2010, en la población residente total hay 
102,8 mujeres por cada 100 varones, esta pro-
porción ha disminuido ligeramente en los úl-
timos años. En el año 2002 la relación era de 
104,0 mujeres por cada 100 varones.

Son varios los factores que infl uyen en la es-
tructura por sexo y edad de la población resi-
dente: cada año de manera estable nacen más 
varones que mujeres y en el saldo migratorio 
neto (diferencia entre el número de inmigran-
tes y el de emigrantes) es mayor el número de 
varones. Por otro lado, el número de defuncio-
nes es superior en los varones y hay una dife-
rencia a favor de las mujeres en los años de 
esperanza de vida al nacer.

Este conjunto de factores determina que en la 
población residente total, el número de muje-
res supere ligeramente al número de varones, 
sea mayor el número de varones en edades jó-
venes y adultas-jóvenes y, por el contrario, sea 
mayor el número de mujeres en edades avan-
zadas.

A más edad, más mujeres

La relación entre el número de hombres y 
mujeres varía según las edades. Hasta los 45 
años el porcentaje de varones es ligeramente 
superior al de mujeres en todas las edades, a 
partir de esta edad la situación se invierte y es 
siempre superior el número de mujeres. Esta 
proporción aumenta a medida que se avanza 
en edad, llegando a duplicar al número de va-
rones a partir de los 85 años. 

Aumenta la población de 65 y más años

Analizando la evolución de las últimas déca-
das, la distribución por edades de la población 
ha sufrido importantes cambios.
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La participación del grupo de edad de 0 a 14 
años disminuyó signifi cativamente en hom-
bres y mujeres en el periodo 1991-2001, man-
teniéndose prácticamente sin cambios en el 
periodo 2001-2010.

La proporción de la población de 15 a 64 años 
aumentó en ambos sexos entre los años 1991 
y 2001, pero es constante en el periodo 2001-
2010.

La participación de la población de 65 y más 
años se ha elevado signifi cativamente en am-
bos sexos en el periodo 1991-2010. En hom-
bres se ha pasado de un 11,6% a un 14,5% y en 
mujeres de un 15,9% a un 19,0%.

En UE-27 la población de varones de 65 y más 
años representaba en el año 2008 un 14,5% y 
la de mujeres un 19,4%. En España estos por-
centajes eran del 14,3% y del 18,9% respectiva-
mente.

1. Población y familia

Crece más la población de 80 y más años, 
sobre todo en las mujeres

Pero el mayor crecimiento en las personas de 
edad ha sido el de la población de 80 y más 
años, especialmente en las mujeres, su parti-
cipación ha pasado del 3,8% en el año 1991 al 
6,1% en 2010.

Los recientes avances en la disminución de la 
mortalidad se han producido en edades altas, 
lo que se ha traducido en aumentos signifi cati-
vos en los años de esperanza de vida a los 65 y 
a los 80 años.

Desde el año 1980 al 2007, la esperanza de vida 
a los 65 años se ha elevado 3,8 años en las mu-
jeres y 2,9 años en los varones.

La esperanza de vida a los 80 años se ha eleva-
do dos años en mujeres y 1,3 años en varones, 
en el periodo 1980-2007.
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1. Población y familia

Cuatro mujeres de 65 y más años por cada 
tres de menos de 15

El índice de envejecimiento en el caso de las 
mujeres refl eja que la población menor de 15 
años es inferior a la población de 65 y más 
años. En el año 2010 alcanza un valor de 133,3, 
es decir hay cuatro mujeres de 65 y más años 
por cada tres de menos de 15. Este índice re-
laciona la población de 65 y más años como 
porcentaje de la población menor de 15 años.

En los varones, el valor del índice de enveje-
cimiento es muy próximo a 100, lo que indica 
que la población de 65 y más años es ligera-
mente inferior a la de menos de 15 años.

Una persona de 65 y más años por cada 
cuatro en edad laboral para ambos sexos

La cifra del índice de dependencia para ambos 
sexos (25,0) indica el número de personas de 
65 y más años como porcentaje de la población 
de 16 a 64, y refl eja que en el año 2010 hay una 

persona de 65 y más años por cada cuatro per-
sonas en edad laboral.

El valor de este índice es más bajo en el caso 
de los varones y más alto para las mujeres. En 
al año 2010 hay un varón de 65 y más años por 
cinco en edad laboral, y en las mujeres una de 
65 y más años por tres en edad laboral.

Este índice es un indicador de contexto en el 
apartado de cambios demográfi cos del conjun-
to de los indicadores de desarrollo sostenible 
establecidos en la UE. Los valores proyectados 
por Eurostat, en el ámbito de UE-27, refl ejan 
que su valor se duplicará para el año 2050, in-
dicando que habrá una persona de 65 y más 
años por cada dos personas en edad laboral.

Más varones que mujeres en la población 
extranjera residente, en los últimos años

En 2009, según la explotación estadística del 
Padrón Municipal, el 12,1% de la población re-
sidente en España es extranjera (5.648.671) de 
la que un 53% son varones frente al 47% de 
mujeres. En el año 2000 la población extranjera 
residente representaba el 3,3%.

El crecimiento anual de la población española 
en el año 2009 fue del 0,5% y el de la población 
extranjera residente de 7,2%.

El porcentaje de mujeres en la población ex-
tranjera residente en nuestro país ha descen-
dido en el periodo 2000-2009, pasando de un 
49% en 2000 a un 47% en 2009. Consecuente-
mente, se ha elevado el porcentaje de varones 
extranjeros.
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En 2009, las nacionalidades predominantes en 
la población extranjera residente son la ruma-
na (14,1%) y la marroquí (12,7%). Las mujeres 
representan el 46,7% de la población residente 
rumana y el 38,2% de la población residente 
marroquí.

La población extranjera tiene un efecto rejuve-
necedor sobre el conjunto de la población resi-
dente, ya que su población corresponde prin-
cipalmente a edades inferiores a los 50 años, 
tanto en varones como en mujeres.

En la población extranjera, el porcentaje de va-
rones es siempre superior al de mujeres hasta 
los 60 años. Para edades superiores, solo es 
ligeramente superior el porcentaje de varones 
en el grupo de 75 a 84 años.

1. Población y familia

La población extranjera menos envejecida

En el año 2009, el 84,8% de la población ex-
tranjera empadronada tiene menos de 50 años 
(85,7% de los varones y 83,7% de las mujeres).

En la población española este porcentaje es del 
63,7% (66,1% de los varones y 61,3% de las mu-
jeres).
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    1.2 Dinámica de la población

La estructura de la población según sexo y 
edad, así como su tamaño, son el resultado del 
movimiento natural de la población (diferencia 
entre nacimientos y defunciones) y del saldo 
migratorio neto (diferencia entre el número de 
inmigrantes y el de emigrantes).

El crecimiento de población de los últimos 
años en nuestro país, se debe principalmente 
al crecimiento migratorio.

La tasa de crecimiento vegetativo (nacimien-
tos menos defunciones por 1.000 habitantes) 
alcanza en el año 2008 un valor de 2,9 y la tasa 
de crecimiento migratorio (inmigrantes menos 
emigrantes por 1.000 habitantes) un valor de 
9,6, alcanzándose una tasa de crecimiento to-
tal de la población (crecimiento vegetativo más 
crecimiento migratorio por 1.000 habitantes) 
de 12,5. 

Aumenta la natalidad

En el año 2008 se producen 518.967 nacimien-
tos, 26.440 más que el año anterior. La tasa bru-
ta de natalidad (que refl eja el número de naci-
mientos por cada 1.000 habitantes) se sitúa en 
11,4, alcanzando el valor más alto desde el año 
1986. 

El número medio de hijos por mujer (índice 
sintético o coyuntural de fecundidad) se ha ele-
vado desde el año 2000 y se sitúa en el año 
2008 en 1,4 hijos.

La edad media a la maternidad ha ido en au-
mento en las últimas décadas, en el año 2008 
es de 30,9 años frente a los 28,2 años de 1980.

1. Población y familia
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Disminuye la mortalidad

Las tasas de mortalidad refl ejan una ligera dis-
minución en los últimos años, manteniéndose 
una apreciable diferencia en la incidencia de la 
mortalidad según sexo. La tasa de mortalidad 
de los varones es siempre más elevada. 

La tasa bruta de mortalidad (número de defun-
ciones por 1.000 habitantes) de ambos sexos 
ha descendido de un valor de 8,9 en el año 
2000, a un valor de 8,5 en el año 2008. En varo-
nes ha descendido de 9,6 en el año 2000 a 8,8 
en el año 2008. En mujeres de 8,3 a 8,0. 

En el año 2008, el 51,7% de las defunciones 
correspondieron a varones. La distribución de 
las defunciones según la edad muestra diferen-
cias entre hombres y mujeres. El porcentaje de 
muertes masculinas es siempre superior hasta 
los 75 años, a partir de esta edad la mortalidad 
femenina supera a la masculina al ser superior 
el número de mujeres.

Aumentan los nacimientos fuera del ma-
trimonio y los de madre extranjera

Al analizar el número de nacimientos según el 
estado civil de la madre, se ha producido un 
aumento signifi cativo del porcentaje de naci-
dos fuera del matrimonio: 17,7% en el año 2000 
y 30,2% en el año 2007.

También se ha elevado de manera considerable 
el porcentaje de nacidos de madre extranjera. 
Representaban el 6,2% del total de nacimientos 
en el año 2000 y el 20,7% en el año 2008, uno 
de cada cinco nacimientos es de madre extran-
jera. Las mujeres marroquíes son las que más 
contribuyen a esta cifra (23,5% del total de na-
cimientos de madre extranjera).

Aumenta la tasa de interrupción volunta-
ria del embarazo

La tasa de interrupción voluntaria del embara-
zo, que mide el número de abortos por 1.000 
mujeres entre 15 y 44 años, ha aumentado des-
de el año 2000 y se sitúa en 11,8 en el año 2008. 
La edad que presenta una tasa más elevada es 
el grupo de 20 a 24 años.

1. Población y familia
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Las españolas, entre las más longevas de 
la UE

Las mujeres residentes en España se encuen-
tran a la cabeza de la UE en cuanto a esperanza 
de vida al nacer con 84,1 años, sólo superadas 
por las mujeres francesas. 

La esperanza de vida al nacimiento de las mu-
jeres aumentó 1,1 años entre 2000 y 2008, y la 
de los varones 1,4 años.

También se ha elevado la esperanza de vida a 
los 65 años y a los 80 años en ambos sexos. En-
tre el año 2000 y el 2007 ha aumentado un año 
la esperanza de vida a los 65 años en hombres 
y mujeres. La esperanza de vida a los 80 años 
se ha elevado 0,4 años en varones y 0,6 años 
en mujeres durante el mismo periodo. 

En base a las estimaciones de la población ac-
tual que publica el INE (evolución demográfi ca) 
la esperanza de vida al nacimiento en 2009 es 
de 78,0 años para los varones y de 84,4 años 
para las mujeres.

Aumenta la proporción de personas de 65 
y más años en las proyecciones a corto y 
largo plazo

De acuerdo a las proyecciones de población 
a largo plazo que realiza el INE, las mujeres 
supondrán el 50,9% de la población en el año 
2015 y el 52,7% en el año 2049.

La proporción de varones y mujeres en el pe-
riodo 2015-2049 se mantiene prácticamente 
igual a la actual, con una relación de 1,03 muje-
res por cada varón hasta el año 2015 y alcanza 
un valor de 1,12 mujeres por cada varón en el 
año 2049. 

Al analizar las proyecciones según sexo y edad 
en el periodo 2015-2049, en ambos sexos au-
menta la proporción de las personas de 65 y 
más años y disminuyen las proporciones de 
los menores de 15 años y la de 15 a 64 años. 

1. Población y familia
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A corto plazo (año 2015) los varones de 65 y 
más años representarán el 15,7% de la pobla-
ción total de varones y en el año 2049, el 29,5%.

En la población de mujeres, las de 65 y más 
años representarán el 20,2% en el año 2015 y el 
34,1% en el año 2049.

1. Población y familia

    1.3 Familia y hogares

Tanto el modelo familiar como la composición 
de los hogares han sufrido importantes cam-
bios en los últimos años. Cada vez con más 
frecuencia hogar y familia no son equivalen-
tes ya que algunos hogares están constituidos 
por personas entre las que no existe relación 
de parentesco, hay familias que no viven en el 
mismo hogar y han surgido formas alternati-
vas de familia. 

En el año 2008, según la información que pro-
porciona la Encuesta de Población Activa, el 
80,9% de los hogares españoles corresponde 
a hogares con familia principal y el resto a ho-
gares no familiares. Este porcentaje ha dismi-
nuido desde el año 2000, en el que los hogares 
familiares representaban el 85,4% del total de 
hogares. 
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Disminuye el número de matrimonios

La tasa bruta de nupcialidad (número de ma-
trimonios entre personas de distinto sexo por 
cada 1.000 habitantes) ha descendido en el pe-
riodo 2000-2008, pasando de un valor de 5,4 en 
el año 2000 a 4,2 en el año 2008. 

El número de matrimonios en el año 2008 al-
canza la cifra de 196.613, un 9% menos que en 
el año 2000. De este total un 23,2% correspon-
de a matrimonios con al menos un cónyuge 
extranjero, y un 1,8% a matrimonios entre per-
sonas del mismo sexo.

Aumenta la edad media al primer matrimonio 
en ambos sexos, siendo superior en los varo-
nes (31,9 años) que en las mujeres (29,8 años) 
en el año 2007.

En el conjunto de las disoluciones matrimonia-
les ha aumentado el número de divorcios y han 
disminuido las separaciones, lo que se explica 
por la entrada en vigor de la Ley 15/2005 de 8 
de julio, que permite el divorcio sin necesidad 
de separación previa. 

En un 11,8% del total de disoluciones matrimo-
niales celebradas al menos uno de los cónyu-
ges era extranjero.

1. Población y familia

Hogares familiares

En los hogares familiares los más frecuente 
son los formados por pareja en núcleo (82,8%).

Dentro de los hogares familiares con pareja 
en núcleo, el mayor número corresponde a los 
que tienen hijos menores de 18 años (44,0%), 
seguidos de los que no tienen hijos (31,1%) y de 
los que tienen hijos de 18 y más años (24,8%). 

Un 4,1% de los hogares familiares correspon-
den a familias monoparentales con hijos me-
nores de 18 años, de estos hogares el 87,1% 
corresponden a madre sola.

Hogares no familiares

Están constituidos principalmente por hogares 
unipersonales (94,1%) y otros hogares no fami-
liares (5,9%) con la existencia o no de menores 
de 18 años.

En el 57,4% de los hogares unipersonales están 
formados por una mujer.

El número de hogares unipersonales ha au-
mentado signifi cativamente en el periodo 
2000-2008, pero en mayor medida los hogares 
formados por un hombre solo, cuyo número 
casi se ha duplicado en este periodo.

En las edades jóvenes y adultas (hasta los 54 
años) son más frecuentes los hogares uniper-
sonales masculinos. Pero a partir de los 55 
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años sucede lo contrario y son más frecuentes 
los hogares unipersonales femeninos.

En el rango de 35 a 44 años, un 69,5% de los 
hogares unipersonales están formados por un 
hombre solo. Por el contrario, a partir de los 
65 años es muy superior el número de hogares 
formados por una mujer sola.

1. Población y familia

Más información en:

INEbase - www.ine.es

Demografía y población/ Cifras de población y censos       
demográfi cos/ Estimaciones de la población actual

Demografía y población/ Movimiento natural de la población
Demografía y población/  Análisis y estudios demográfi cos
Demografía y población/ Explotación estadística del Padrón

Datos europeos - Eurostat
http://epp.eurostat.ec.europa.eu 
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2.1 Escolarización

2.2 Resultados educativos

2.3 Profesorado

2.4 Nivel de formación de la población

2.5 Uso de tecnologías de la información y comuni-
cación

2.6 Hábitos y prácticas culturales

2. Educación

Simbología: (..) dato no disponible o inexistente; (p) dato provisional; (r) ruptura de serie
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    2.1 Escolarización

La educación y la formación son actividades 
básicas que desde la infancia infl uyen en la 
vida de las personas y determinan en gran me-
dida las posibilidades de acceso y promoción 
en el mercado laboral de hombres y mujeres, 
su futuro nivel de ingresos y la participación 
en los distintos ámbitos de la vida económica 
y social.

Las diferencias entre hombres y mujeres se 
ponen de manifi esto a lo largo del proceso 
educativo. En las etapas iniciales de enseñan-
zas obligatorias, en la posterior continuidad o 
abandono del proceso y en la participación en 
niveles de educación superiores.

Aumenta la tasa de escolarización en edu-
cación infantil no obligatoria de cero a 
dos años

La educación infantil se extiende hasta los 6 
años, edad en la cual se produce la incorpora-
ción a la educación obligatoria. Se estructura 
en dos ciclos: el primer ciclo hasta los tres años 
y el segundo hasta los seis años. 

La educación preescolar mejora el rendimiento 
futuro de los alumnos y desde el punto de vis-
ta de la conciliación entre familia y trabajo, es 
fundamental que los objetivos de las políticas 
educativas fomenten la escolarización en eda-
des tempranas. 

Según la información que proporciona la Esta-
dística de la Enseñanza en España correspon-
diente a niveles no universitarios que publica 
el Ministerio de Educación, las tasas netas de 
escolaridad en centros autorizados por la ad-
ministración educativa correspondientes al pri-
mer ciclo de educación infantil, se han elevado 
signifi cativamente desde el curso 1999-2000.

En menores de un año, se ha pasado de una 
tasa de escolarización de 1,5 en el curso 1999-
2000  a  un  valor  de 5,6 en el curso 2007-08. 
Las tasas correspondientes a un año de edad, 
han pasado de un valor de 6,8 a un valor de 
19,8 y las correspondientes a dos años, de un 
valor de 15,9 a un valor de 35,0.

Por lo que respecta al segundo ciclo (3-5 años) 
se partía ya de unas tasas bastante elevadas en 
el curso 1999-00 y se está consiguiendo en los

últimos años una escolarización muy próxima 
al 100%, alcanzando unas cifras más elevadas 
que las correspondientes a la UE-27.

Según la información que proporciona Euros-
tat, en la UE-27 las tasas netas de escolaridad 
en el curso 2006-07 eran del 75,1 a los 3 años, 
del 88,4 a los 4 años y del 93,0 a los 5 años. 
En España, para el mismo curso las tasas eran 
signifi cativamente más altas: 96,8 a los 3 años, 
98,4 a los 4 años y 97,9 a los 5 años.

Con la escolarización en edades tempranas se 
pretende conseguir una escolarización plena 
del alumnado de tres a cinco años y aumentar 
progresivamente la escolarización de los me-
nores de tres años.

2. Educación



 

IN
E

. 
M

u
je

re
s 

y 
h

o
m

b
re

s 
en

 E
sp

añ
a 

2
0

1
0

22

Es ligeramente superior el alumnado mas-
culino en la enseñanza obligatoria 

En el curso 2007-08, las mujeres representan 
el 48,5% del alumnado matriculado en las en-
señanzas obligatorias (Educación primaria y 
ESO), menor al porcentaje de participación del 
alumnado matriculado masculino. Esto se debe 
a la estructura por sexo y edad de la población.

Esta situación se invierte en las enseñanzas 
post-obligatorias, donde la presencia de la mu-
jer aumenta representando el 51,5% del alum-
nado. Es alta la participación femenina en Ba-
chillerato (54,6%) y en Formación profesional 
de grado superior (51,6%).

2. Educación

En las enseñanzas post-obligatorias ma-
yor participación femenina

La mayor participación de las mujeres en las 
enseñanzas post-obligatorias se confi rma por 
su mayor nivel de escolarización entre los 16 
y los 17 años. A partir de los 15 años las tasas 
de escolarización disminuyen en ambos sexos, 
pero las tasas femeninas son superiores a las 
masculinas a los 16 y a los 17 años, lo que sig-
nifi ca que las mujeres abandonan menos el sis-
tema educativo que los hombres.

A los 16 años, la tasa neta de escolarización fe-
menina en el conjunto de enseñanzas, supera 
en casi cinco puntos porcentuales a la mascu-
lina (91,0% en mujeres y 86,3% en varones). A 
los 17 años la diferencia es aún mayor: 80,1% 
en mujeres y 70,2% en varones.

A los 18 años las tasas femeninas son más al-
tas por su mayor participación en la educación 
superior.
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La esperanza de vida escolar es ligera-
mente superior en las mujeres

La esperanza de vida escolar de un niño o niña 
de seis años de edad que inicia la escolaridad 
obligatoria, es el número medio de años de 
permanencia previsible en el sistema educati-
vo, incluidos estudios universitarios.

Las mujeres tienen una esperanza de permane-
cer en el sistema educativo ligeramente supe-
rior a la de los hombres. Según la información 
de las Cifras de la Educación en España Edición 
2010 del Ministerio de Educación, en el curso 
2007-08 una niña de seis años tenía 14,8 años 
de permanencia previsible en el sistema edu-
cativo (12,8 años en educación no universitaria 
y 2,1 años en educación universitaria).

Un niño de seis años tiene 14,0 años de espe-
ranza de vida escolar (12,6 años en educación 
no universitaria y 1,4 años en educación uni-
versitaria).

Las cifras de los años de esperanza de vida es-
colar correspondientes al curso 2007-08 son 
muy similares a las del curso 2002-03 (14,1 
años en varones y 14,9 años en mujeres).

La esperanza de vida escolar en España ha au-
mentado en los últimos años hasta alcanzar un 
valor similar al de los promedios de la OCDE y 
la UE. 

En el curso 2006-07, en los 19 países de la 
Unión Europea que forman parte de la OCDE, 
la esperanza de vida escolar a los 5 años era de 

2. Educación

17,6 años para ambos sexos (17,2 años en los 
hombres y 18,1 años en las mujeres).

La media de los países de la OCDE era también 
de 17,6 años en ambos sexos (17,2 años en los 
varones y 17,9 años en las mujeres) en el curso 
2006-07. En España en el mismo curso, la cifra 
de ambos sexos era de 17,2 años (16,6 años en 
varones y 17,8 años en mujeres).

El abandono escolar temprano es menor 
en las mujeres

El abandono escolar temprano refl eja el por-
centaje de población de 18 a 24 años que no ha 
completado el nivel de Educación secundaria 
de 2ª etapa y no sigue ningún tipo de educa-
ción o formación. Este indicador forma parte 
de los indicadores estructurales y de desarrollo 
sostenible de Eurostat y se utiliza como pun-
to de referencia de los Objetivos 2010 de los 
sistemas educativos y formativos de la Unión 
Europea.

En el año 2008, según la información que pro-
porciona Eurostat en base a la Encuesta Eu-
ropea de Fuerza de Trabajo, el porcentaje de 
abandono temprano del sistema educativo se 
sitúa en el 31,9% en España. Las mujeres pre-
sentan un porcentaje de abandono menor al 
de los hombres (25,7% en mujeres y 38,0% en 
varones).

La cifra de abandono escolar temprano en Es-
paña es una de las más altas de la UE. En el 
año 2008 para UE-27, esta cifra era del 14,9% 
en ambos sexos, con un valor del 16,9% en los 
varones y del 12,9% en las mujeres.

España se sitúa entre los países con los porcen-
tajes más elevados de abandono escolar tem-
prano (31,9% en ambos sexos) junto a Portugal 
(35,4% datos provisionales) y Malta (39,0%).

La cifra de los hombres (38,0%) duplica la cifra 
de UE-27 (16,9%). Esta cifra sólo es superada 
por Portugal (41,9% cifra provisional) y Malta 
(41,7%).

En las mujeres, la cifra de España (25,7%) tam-
bién duplica la cifra de UE-27 (12,9).

En todos los países de la Unión Europea, es su-
perior el porcentaje de varones de 18 a 24 
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años que abandonan tempranamente el siste-
ma educativo que el porcentaje de mujeres.

El abandono escolar temprano en España se ha 
mantenido estable en los varones (38,1 en el 
año 2003 y 38,0 en el año 2008) y se ha elevado 
ligeramente en las mujeres (24,8 en el año 2003 
y 25,7 en el año 2008).

2. Educación

    2.2 Resultados educativos

Es superior la tasa de mujeres que se gra-
dúa en todos los niveles educativos

En el curso 2007-08, según la información de 
la Estadística de la Enseñanza no universitaria 
que publica el Ministerio de Educación, la tasa 
de población que fi nalizó educación secunda-
ria obligatoria es superior en las mujeres (75,9 
frente a 62,6 en los hombres).

Esta tasa se defi ne como el alumnado de todas 
las edades que termina un nivel de estudios, 
respecto al total de la población que tiene la 
edad teórica de comienzo del último curso de 
dicho nivel de estudios.

En los estudios secundarios post-obligatorios, 
es superior la tasa de población de mujeres 
que obtienen el título de bachillerato (52,7 fren-
te a 37,2 en los varones). En el ciclo formativo 
de formación profesional de grado medio que 
otorga el título de Técnico, la tasa de población 
femenina que terminó estudios fue del 18,0 y la 
de alumnos del 15,2. En formación profesional 
de grado superior, la tasa femenina fue de 18,3 
y la masculina de 14,7.

En estudios superiores también son más altas  
las tasas de graduación de las mujeres. En el 
curso 2007-08, el 60,9% del alumnado universi-
tario graduado de primer y segundo ciclo fue-
ron mujeres, el 56,9% de ellas se graduó con 
24 años o menos según la Estadística de la En-
señanza Universitaria en España que publica el 
INE.

En el curso 2006-07, los campos de estudio que 
presentan porcentajes de mujeres graduadas 
más altos en la Unión Europea y en los países 
de la OCDE son: el campo de Salud y Asisten-
cia Social y el campo de Humanidades, Artes y 
Educación, según la información que propor-
ciona el Panorama de la Educación 2009. Indi-
cadores de la OCDE  publicado por el Ministe-
rio de Educación.
 
En estos campos, el porcentaje de mujeres gra-
duadas supera el 70%; en España se alcanzan 
cifras incluso superiores y destaca también el 
porcentaje de mujeres graduadas en ciencias 
sociales, empresariales, derecho y servicios 
sociales (61,5%).

Es superior el porcentaje de mujeres que 
superan las pruebas de acceso a la univer-
sidad 

El porcentaje de alumnado aprobado en 2009 
(incluyendo mayores de 25 años) en las prue-
bas de acceso a la universidad, fue del 82,8% 
en las mujeres y del 81,2% en los varones, se-
gún la información de las pruebas de acceso a 
la universidad que elabora el INE.

En el año 2009, excluyendo las pruebas para 
mayores de 25 años, el 33,1% del alumnado 
universitario de ambos sexos eligió la opción 
de Ciencias Sociales. La segunda opción más 
elegida fue Ciencias de la Salud (26,0%). La ter-
cera opción fue la Científi co-Técnica (21,8%).
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2. Educación

En la opción de Ciencias Sociales el 62,9% de 
los aprobados en las pruebas de acceso fueron 
mujeres, y el 66,3% en la opción de Ciencias de 
la Salud.

El 69,9% de los aprobados en la opción Cientí-
fi co-Técnica fueron varones.

En Humanidades, la cuarta opción más elegi-
da, el 72,5% de los aprobados en las pruebas 
de acceso fueron mujeres.

El 54,3% de los alumnos matriculados en 
estudios universitarios de primer y segun-
do ciclo fueron mujeres 

Según la Estadística de la Enseñanza Univer-
sitaria elaborada por el INE, en el curso 2007-
2008 destaca el elevado número de mujeres 
matriculadas en diplomaturas, con un porcen-
taje de alumnado femenino del 69,7%. El se-
gundo lugar, con un porcentaje del 59,8% lo 
ocupan las mujeres matriculadas en licenciatu-
ras y el tercer lugar las mujeres matriculadas 
en titulaciones dobles, con un porcentaje de 
alumnado femenino del 58,5%.

Los porcentajes de alumnado femenino más 
bajos corresponden a arquitectura e ingenie-
rías (31,5%) y a arquitectura e ingenierías téc-
nicas (24,6%).

En 2008, el 60,9% de los alumnos que termina-
ron sus estudios universitarios fueron mujeres, 
el 56,9% de ellas tenían menos de 24 años.

El 52,3% de los alumnos matriculados en cur-
sos de doctorado durante 2007-08 fueron mu-
jeres. El 48,7% de las tesis fueron aprobadas 
por mujeres. 

Ciencias Experimentales y de la Salud fue el 
área con mayor participación femenina en las 
tesis aprobadas (54,8% frente al 45,2% de va-
rones). Ingeniería y Tecnología fue el área con 
mayor participación masculina (70,5% de las 
tesis aprobadas frente al 29,5% de las mujeres).

En el segundo año de existencia de los pro-
gramas ofi ciales de postgrado (másteres), el 
53,4% de los alumnos que fi nalizaron estos 
programas fueron mujeres.

Más varones graduados en ciencias, ma-
temáticas y tecnología      

Uno de los objetivos para la mejora del sistema 
educativo es aumentar el porcentaje de gradua-
dos en ciencias, matemáticas y tecnología, con 
el fi n de incrementar la investigación científi ca 
y la participación en el desarrollo económico. 

Este indicador forma parte de los indicadores 
estructurales de la Unión Europea y es utiliza-
do como punto de referencia de los Objetivos 
2010 de los sistemas educativos y formativos 
de la UE.

En el año 2007, el número de graduados su-
periores en ciencias, matemáticas y tecnología 
fue de 11,2 por mil habitantes entre la pobla-
ción de 20 a 29 años, siendo superior en los 
varones (15,3 por mil), que en las mujeres (6,9 
por mil). 

En los últimos años, la cifra más alta tanto en 
hombres como en mujeres, se alcanzó en el 
curso 2003-04, desde entonces ha descendido 
en ambos sexos.
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2. Educación

El 54,9% de los directores de centros educati-
vos del régimen general, el 57,6% del personal 
que trabaja en las secretarias y un 57,8% de los  
jefes de estudio son mujeres. 

El 82,7% del total de maestros de menos de 30 
años son mujeres y constituyen el 76,3% de los 
maestros de 60 y más años. En todas las eda-
des de los maestros es signifi cativamente más 
alto el porcentaje de mujeres.

En los profesores de educación secundaria de 
menos de 30 años, el 63,5% son mujeres y su-
ponen el 47,0% de los profesores de 60 y más 
años.

En el profesorado universitario, un 5,2% tiene 
menos de 30 años de los que un 52,4% son mu-
jeres. El 33,9% del profesorado universitario 
tiene entre 40 y 49 años, de este total el 38,1% 
son mujeres.

En 2006, la tasa de graduados superiores en 
ciencias, matemáticas y tecnología en la Unión 
Europea (UE-27) fue de 13,0 por mil en ambos 
sexos (8,4 en las mujeres y 17,6 en los varo-
nes).

Según la Encuesta sobre Recursos Humanos 
en Ciencia y Tecnología del año 2006 elabo-
rada por el INE, del total de doctores que han 
obtenido su título en alguna universidad espa-
ñola durante el periodo comprendido entre los 
años 1990 y 2006, y que residían en España en 
el año 2007, un 54,2% son varones y un 45,8% 
mujeres. 

El número de doctores varones es superior al 
de mujeres en todos los tramos de edad, ex-
cepto para los menores de 35 años, en que la 
participación femenina es un punto superior 
(11,6% frente al 10,6%).

    2.3 Profesorado
 
El número de mujeres que ejercen el profesora-
do en el conjunto de enseñanzas, representan 
el 63,4%. Los porcentajes son especialmente 
elevados en Educación especial (79,9%), Edu-
cación infantil y primaria (80,5%) y Enseñanza 
de idiomas (74,1%). El porcentaje más bajo en 
el profesorado femenino corresponde a la En-
señanza universitaria (37,4%) pero la participa-
ción es diferente según la categorías de profe-
sorado universitario.

Las Cátedras universitarias son ocupadas en 
un 15,1% por mujeres, mientras que en la cate-
goría de Titulares de universidad la representa-
ción femenina alcanza el 37,2%.
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etapa de Educación secundaria es del 26,0% y 
el de mujeres del 25,9%.

De 55 a 64 años

El 16,0% del total de la población de esta edad 
tiene Educación superior, el 20,4% de los  varo-
nes y el 11,8% de las mujeres.

El 13,0% de esta población tiene un nivel de 
formación de 2ª etapa de Educación 
secundaria, el 13,4% de los varones y el 12,6% 
de las mujeres. 

2. Educación

    2.4 Nivel de formación de la po-  
blación

Población joven (20 a 24 años)

Según la información proporcionada por las 
Cifras de la Educación en España, Edición 2010, 
en base a la información que proporciona 
Eurostat con datos de la Encuesta Europea de 
Fuerza de Trabajo, en España en el año 2008 el 
porcentaje de población entre 20 y 24 años que 
ha completado el nivel de Educación secunda-
ria de 2ª etapa es del 60,0% en ambos sexos ( 
67,6% en mujeres y 52,7% en varones).

En la UE-27, en el mismo año el porcentaje es 
del 78,5% para ambos sexos (81,3% en mujeres 
y 75,6% en varones).

De 25 a 34 años

En el año 2008, según la información que pro-
porciona las Cifras de la Educación en España 
Edición 2010, en base a la Encuesta de Pobla-
ción Activa del INE, el 34,2% de los varones 
pertenecientes a este grupo de edad han com-
pletado Educación superior. En las mujeres 
este porcentaje es del 43,7%. 

El porcentaje de población que en el año 2008 
ha alcanzado educación superior en la UE-27, 
es del 30,9% en ambos sexos, 27,2% de los va-
rones y el 34,7% de las mujeres.

En España, el porcentaje de varones de esta 
edad que tienen un nivel de formación de 2ª 
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2. Educación

De 25 a 64 años

En el año 2007, según la información que pro-
porciona la Encuesta Europea de Fuerza de 
Trabajo, en España el nivel de formación más 
frecuente en la población de 25 a 64 años de 
ambos sexos, es el nivel inferior a Educación 
secundaria 2ª etapa, con un 49,6% de la pobla-
ción. En segundo lugar, el nivel de Educación 
superior con un 29,0% de la población y en ter-
cer lugar el nivel de Educación secundaria 2ª 
etapa con un porcentaje del 21,4%.

Las mujeres presentan un porcentaje ligera-
mente superior al de los varones en Educación 
superior (29,5% frente a 28,4%) y porcentajes 
ligeramente inferiores en niveles más bajos de 
educación. En el nivel inferior a Educación se-
cundaria 2ª etapa, el porcentaje de los varones 
es del 49,8% y el de las mujeres del 49,3%. En 
el nivel de Educación secundaria 2ª etapa, el 
porcentaje de los varones es del 21,8% y el de 
las mujeres del 21,2%.

España presenta una situación favorable res-
pecto a la situación que se produce en UE-27 
en el año 2007, donde sólo un 23,1% de hom-
bres y un 23,4% de mujeres con edades com-
prendidas entre 25 y 64 años alcanza titulación 
superior.

Para el conjunto de la población de 25 a 64 
años, no se aprecian diferencias signifi cativas 
por sexo en los niveles de formación alcanza-
dos, siendo los porcentajes similares tanto en 
hombres como mujeres.

Las diferencias se producen al analizar los ni-
veles de formación alcanzados por tramos de 
edades. En el tramo de edad de 25 a 34 años, 
es superior el porcentaje de mujeres (43,7%) 
que tienen Estudios superiores frente al 34,2% 
de los hombres, y en el tramo de edad de 55 a 
64 años, es superior el porcentaje de varones 
que tienen Educación superior (20,4%) frente al 
11,8% de mujeres.

Participación de la población adulta en 
actividades de aprendizaje

Según la Encuesta sobre la Participación de la 
Población Adulta en las Actividades de Apren-
dizaje realizada por el INE, el 30,9% de la po-
blación adulta de 25 a 64 años ha participado 
en alguna actividad educativa durante el año 
2007, siendo el porcentaje similar tanto en va-
rones como en mujeres. 

Dentro de las actividades educativas, se distin-
gue entre las actividades de educación formal, 
que son las que conducen a la obtención de un 
título ofi cial, y las de educación no formal que 
pueden tener lugar dentro o fuera de las ins-
tituciones educativas (cursos relacionados con 
el trabajo, cultura general, clases de pintura, 
etc.).

En la población de 25 a 64 años, un 6% realizó 
actividades de educación formal (5,5% varones 
y  6,4% mujeres), y un 27,2% realizó activida-
des de educación no formal (27,3% varones y 
27,1% mujeres).

Por rangos de edades, los porcentajes más al-
tos de participación se producen en las edades 
de 25 a 44 años, descendiendo dicho porcen-
taje a medida que avanza la edad. Tanto en la 
educación formal como en la no formal, para 
cada rango de edad los porcentajes de partici-
pación son similares tanto en varones como en 
mujeres, excepto en el grupo de 55 a 64 años 
en el que el porcentaje de mujeres es signifi ca-
tivamente superior. 
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    2.5 Uso de tecnologías de la in-
formación y comunicación

El uso del ordenador y de internet es lige-
ramente superior en los niños

Según la Encuesta sobre Equipamiento y Uso 
de Tecnologías de Información y Comunica-
ción (TIC-H) en los hogares del año 2009 ela-
borada por el INE, el 66,3% de los hogares con 
al menos un miembro de 16 a 74 años dispone 
de ordenador en el año 2009 y el 54,0% tiene 
acceso a internet. El 51,3% de los hogares tiene 
conexión de banda ancha a internet.

La proporción de uso de tecnologías de infor-
mación por la población infantil (de 10 a 15 
años) es muy elevada. El uso del ordenador 
entre los menores es prácticamente universal 
(94,5%) y el 85,1% utiliza internet.

En el año 2009, el uso del ordenador y de inter-
net es ligeramente superior entre los niños que 
entre las niñas, al contrario de lo que sucedía 
en años anteriores. El 94,7% de los niños y el 
94,3% de las niñas de esta edad utiliza el orde-
nador.

El 85,4% de los niños y el 84,7% de las niñas 
utiliza internet. En cambio la disposición de te-
léfono móvil es más alta entre las niñas (73,0%) 
que entre los niños (64,0%).

Se reduce la brecha digital de género en 
el uso de TIC

La brecha digital de género (diferencia en pun-
tos porcentuales entre sexos  respecto  a  los 
principales indicadores de uso de TIC) se redu-
ce en el año 2009 en los principales indicadores 
analizados.

Las diferencias en los porcentajes de hombres 
y mujeres en el uso de ordenador, en el uso de 
internet y en el uso frecuente de ésta ultima se 
reducen en el año 2009.

El uso de ordenador (en los últimos tres me-
ses) se eleva signifi cativamente según el nivel 
de estudios en hombres y mujeres y alcanza 
el porcentaje de uso más alto en la población 
con Educación superior, siendo ligeramente 
superior el uso en los varones (94,8% frente al 
92,6% de las mujeres).

En los niveles de educación inferiores, los va-
rones utilizan más el ordenador que las muje-
res, excepto en Formación profesional de gra-
do superior.

Lo mismo que el uso del ordenador, el uso de 
internet (en los últimos tres meses) es más alto 
en la población con Educación superior (93,6% 
en varones y 91,2% en mujeres).

En niveles de educación inferiores, los varones 
utilizan más internet que las mujeres, excepto 
en Formación profesional de grado superior.

El 18,5% de los varones y el 12,8% de las mu-
jeres han comprado a través de internet en los 
últimos tres meses.

2. Educación



 

IN
E

. 
M

u
je

re
s 

y 
h

o
m

b
re

s 
en

 E
sp

añ
a 

2
0

1
0

30

El porcentaje tanto de hombres como de mu-
jeres de 16 a 74 años que utiliza regularmente 
internet en la UE-27 ( 64% en varones y 57% en 
mujeres) es superior a los porcentajes de Espa-
ña (58% en varones y 49% en mujeres).

    2.6 Hábitos y prácticas culturales

Hombres y mujeres tienen preferencias 
culturales diferentes

La Encuesta de Hábitos y Prácticas Culturales 
en España 2006-07 elaborada por el Ministerio 
de Cultura en colaboración con el INE, ofrece 
resultados sobre la participación de hombres 
y mujeres en diferentes actividades culturales. 
Los varones son más afi cionados a asistir al 
cine y a conciertos, las mujeres son más afi cio-
nadas a la lectura, a asistir a bibliotecas, visitar 
exposiciones y asistir al teatro. 

Mas información en:

Mº de Educación - www.educacion.es
Estadísticas de la educación/ Estadística de las enseñanzas 
no universitarias
Estadísticas de la educación/ Las Cifras de la educación en 
España. Edición 2010

INEbase - www.ine.es
Sociedad/ Educación/ Estadística de enseñanza universitaria
Sociedad/ Encuesta de Población Activa
Sociedad/ Educación/ Pruebas de acceso a la universidad
Sociedad/ Educación/ Encuesta sobre la participación  de la 
población adulta en las actividades de aprendizaje

Mº de Cultura - www.mcu.es
Estadísticas/ PrinpEstadísticas/ Encuesta de hábitos y prác-
ticas culturales en España

Datos europeos - Eurostat
http://epp.eurostat.ec.europa.eu

2. Educación

El 98% de hombres y mujeres ven la televisión, 
los varones le dedican una media de 158,6 mi-
nutos diarios, las mujeres 166,2 minutos. El 
tipo de programa más visto son las noticias, 
que prefi eren un 80,9% de varones y un 76,1% 
de mujeres. Otros tipos de programas como 
las series televisivas son elegidas por un 46,9% 
de varones y un 64,3% de mujeres.

El 50% de hombres y mujeres come o cena 
mientras ve la televisión, y un 41% de mujeres 
ven la televisión a la vez que realizan labores 
domésticas (5,6% de los varones).
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3. Empleo

3.1 Población en relación con la actividad económica

3.2 Población ocupada

3.3 Población parada

3.4 Transición a la jubilación y edad media de salida 
del mercado laboral

Simbología: (..) dato no disponible o inexistente; (p) dato provisional; (r) ruptura de serie
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    3.1 Población en relación con la  
actividad económica

Crece más el empleo y menos el paro en 
la población femenina entre 2002 y 2009

Entre el cuarto trimestre del año 2002 y el mis-
mo periodo de 2009, la población activa feme-
nina de 16 y más años, es decir la población 
que está trabajando o en disponibilidad de ha-
cerlo (ocupados y parados), se ha elevado un 
32,8%. El crecimiento de la población activa 
masculina en el mismo periodo ha sido mucho 
menor, un 12,5%.

El aumento en el número de mujeres ocupa-
das (2002-2009) ha sido de un 28,3% y el de los 
varones de un 0,1%. El número de mujeres en 
paro creció en el mismo periodo un 56,2% y el 
de varones un 145,7%. 

La población inactiva femenina disminuyó 
(7,4%) y la masculina aumentó (7,6%).

El crecimiento de la población de varones de 
16  y más años (10,9%), ha sido ligeramente 
superior al de la población de mujeres (9,8%), 
entre el cuarto trimestre del año 2002 y el mis-
mo periodo del año 2009.

Si se utilizan tasas de actividad, empleo y 
paro, la tasa de actividad femenina de 16 años 
y más (ocupados más parados en relación a la 
población) se elevó nueve puntos y la masculi-
na un punto en el periodo 2002-2009.

La tasa de empleo en el periodo 2002-2009 de 
las mujeres de 16 a 64 años aumentó en 7,6 
puntos y la de los varones disminuyó 7,4 pun-
tos. La tasa de paro de las mujeres de 16 a 64 
años se elevó 2,9 puntos y la de los varones 
10,2 puntos. 

Considerando las cifras anteriores de actividad 
y empleo en relación con la población, se ob-
serva que en el periodo 2002-2009 las tasas de 
actividad y empleo de las mujeres experimen-
taron un crecimiento superior al observado en 
el caso de los varones. Estas cifras indican una 
signifi cativa incorporación de las mujeres a la 
actividad económica en los últimos años.

En el año 2002, la tasa de empleo femenina 
en España estaba diez puntos por debajo de la 
tasa de la UE-27 y en el año 2008 esta diferen-
cia se redujo a 4,2 puntos.

3. Empleo
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Los incrementos en el porcentaje de crecimien-
to anual del empleo femenino en España han 
sido superiores a los que se han producido en 
la UE-27 y en la Zona euro en el periodo 2002-
2007. 

El valor máximo de variación en el crecimiento 
anual en España se alcanzó en el año 2005, y en 
años posteriores esta variación aunque ha sido 
alta, ha ido disminuyendo, hasta alcanzar en el 
año 2008 un valor muy similar al de la UE-27 y 
la Zona euro.

En los varones, los incrementos en el porcenta-
je de crecimiento anual del empleo en España 
también han sido superiores a los de la UE-27 
y la Zona euro en el periodo 2002-2006. En el 
año 2007 disminuye la variación en el porcen-
taje de crecimiento en España y en el año 2008, 
a diferencia de la UE-27 y la Zona euro, se pro-
duce una variación negativa en el porcentaje 
de crecimiento.

Las cifras de actividad y empleo de los años 
2008 y 2009 rompen la tendencia de la evolu-
ción económica creciente que se había produ-
cido en los años anteriores y acusan de manera 
diferente en hombres y mujeres la situación de 
crisis.

En el último trimestre del año 2009, la pobla-
ción activa femenina de 16 y más años se ha 
elevado en 104.100 mujeres mientras que los 
activos varones han disminuido en 196.300, en 
comparación al mismo periodo del año ante-
rior.

En los últimos doce meses, el número de muje-
res ocupadas de 16 y más años ha descendido 
en 310.800 y el número de varones en 900.000.

El número de mujeres paradas de 16 y más 
años se ha elevado en 415.000 y el de varones 
en 703.000 en los últimos doce meses.

La tasa de paro femenina en España duplica a 
la de la UE-27, en el año 2009.

3. Empleo
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    3.2 Población ocupada

En 2009 el número de varones ocupados 
desciende más que el de mujeres

En comparación con el cuarto trimestre del año 
2008, el número de varones ocupados descien-
de un 7,9% y el de mujeres un 3,6%.

La tasa de empleo de la  población en edad la-
boral (de 16 a 64 años), es de 66,3 en los varo-
nes y 55,3 en las mujeres en el cuarto trimestre 
del año 2009,  pero esta tasa ha disminuido 5,6 
puntos en los hombres y  2,1  en las mujeres en 
el último año. 

Del total de personas empleadas de 16 y más 
años en el cuarto trimestre del año 2009, el 
44,0% son mujeres.

El descenso más acusado del empleo en 
el año 2009 se produce en la población 
joven en ambos sexos.

Considerando las cifras de empleo del cuarto 
trimestre del año 2009 en relación a la variable 
edad, el número de varones ocupados ha des-
cendido interanualmente en todos los grupos, 
pero de una manera más acusada en la pobla-
ción joven (de 16 a 29 años).

El descenso en el número de varones ocupa-
dos en el grupo de 16 a 19 años ha sido de un 
34,1%, en el grupo de 20 a 24 años de un 23,4% 
y en el grupo de 25 a 29 años de un 14,1%.

El número de mujeres ocupadas en el año 2009 
ha descendido entre las menores de 40 años y 
al igual que se produce en los varones, de una 
manera más acusada en la población joven (16 
a 29 años).

En el grupo de 16 a 19 años, el descenso del 
empleo femenino ha sido de un 46,6%, en el 
grupo de 20 a 24 años de un 17,1% y en el de 
25 a 29 años de un 11,1%.

Por el contrario, ha aumentado la ocupación en 
las mujeres de más edad, un 1,1% en las muje-
res de 40 a 44 años, un 4,5% en las de 50 a 54 
años y un 4,3% en las de 55 y más años.

En el periodo 2002-2009, la tasa de empleo de 
las mujeres se ha elevado en todos los grupos 
de edad (excepto en la población de 16 a 24 
años) y de manera más signifi cativa a partir de 
los 30 años.

3. Empleo
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Mayor aumento de las tasas de empleo en 
las mujeres a partir de los 30 años

En el último trimestre del año 2009, en compa-
ración con la situación del año 2002, las tasas 
de empleo de los varones de cada grupo de 
edad han disminuido en todos ellos.

Por el contrario, en las mujeres si se exceptúa 
la población más joven (16 a 24 años), las tasas 
de empleo (2002-2009) se han elevado y de ma-
nera más signifi cativa a partir de los 30 años. 
En el grupo de 30 a 39 años (7,4 puntos), en el 
grupo de 40 a 49 años (9,7 puntos), en el grupo 
de 50 a 59 años (15,1 puntos) y en  las mujeres 
de 60 a 64 años (7,4 puntos).  

La tasa de empleo de los trabajadores de más 
edad (de 55 a 64 años) se ha elevado signifi ca-
tivamente en las mujeres (21,9 en el año 2002 
y 31,1 en 2008). El valor en la UE-27 en el año 
2008 es de 36,8.

En los varones el crecimiento ha sido menor 
(58,4 en el año 2002 y 60,9 en el 2008). El valor 
de la UE-27 en el año 2008 es de 55,0.

Aumenta la participación de las mujeres 
en todas las situaciones profesionales y 
disminuye la ocupación a tiempo parcial 

Las mujeres han conseguido importantes avan-
ces en la incorporación a las diferentes situa-
ciones profesionales del mercado de trabajo en 
los últimos años (2002-2009).

Se han alcanzando mayores cuotas de par-
ticipación en el conjunto de trabajadores por 
cuenta propia, asalariados con contrato indefi -
nido, asalariados con contrato temporal y en el 
total de ocupados a tiempo completo. Su parti-
cipación en el total de ocupados a tiempo par-
cial se ha mantenido en torno al 80% hasta el 
año 2008, descendiendo al 77,6% en el cuarto 
trimestre del año 2009.  

Descenso en la ocupación a tiempo com-
pleto y aumento en la ocupación a tiempo 
parcial de los varones 

En el cuarto trimestre del año 2009, el núme-
ro de varones ocupados a tiempo completo ha 
disminuido un 8,8% y se ha elevado de manera 
muy signifi cativa la ocupación a tiempo parcial  
(11,6%), en comparación al mismo periodo del 
año anterior.

En las mujeres, el descenso de la ocupación 
a tiempo completo en el último año ha sido 
mucho menor (3,7%) y destaca el descenso de 
las mujeres en la ocupación a tiempo parcial 
(3,3%).

3. Empleo



 

IN
E

. 
M

u
je

re
s 

y 
h

o
m

b
re

s 
en

 E
sp

añ
a 

2
0

1
0

37

Del total de mujeres ocupadas, un 23,4% 
tienen jornadas a tiempo parcial

En el cuarto trimestre de 2009, un 13,2% del to-
tal de ocupados corresponde a personas ocu-
padas a tiempo parcial, del que un 77,6% son 
mujeres. 

Considerando el total de mujeres ocupadas, un 
23,4% tiene jornada parcial, mientras que en 
el caso de los hombres este porcentaje es del 
5,3%.

Respecto a los distintos motivos de la jornada 
parcial en hombres y mujeres y según la infor-
mación que proporciona la Encuesta de Pobla-
ción Activa del cuarto trimestre del año 2009, 
la causa principal de este tipo de jornada es 
no haber podido encontrar trabajo de jornada 
completa (un 49,6% en varones y un 44,7% en 
mujeres). 

En los varones la segunda razón es Otros moti-
vos (18,7%) y en las mujeres (16,8%) es el cui-
dado de menores o de personas adultas enfer-
mas, incapacitadas o mayores.

3. Empleo
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El 79,7% de las personas ocupadas a tiem-
po parcial por cuidar a personas depen-
dientes son mujeres

En el año 2008, según la información que pro-
porciona la Encuesta de Población Activa en el 
apartado de Condiciones de trabajo (variables 
de submuestra), el 79,7% del total de personas 
ocupadas a tiempo parcial por el cuidado de 
personas dependientes son mujeres. El 87,7% 
de ellas tienen edades comprendidas entre 25 
y 44 años.

En un 63,4% de parejas sin hijos ambos 
trabajan a tiempo completo, pero des-
ciende al 38,0% si hay hijos menores de 
6 años 

Si se consideran los hogares que corresponden 
a parejas con edades comprendidas entre 25 y 
49 años, la presencia o no de hijos condiciona 
el reparto de los diferentes tipos de jornada en-
tre la pareja.

Sin la presencia de hijos, en un 63,4% de estos 
hogares ambos trabajan a tiempo completo. 
Este porcentaje desciende considerablemente 
al 38,0% si hay un hijo pequeño menor de seis 
años y es del 41,6% si el hijo pequeño es mayor 
de seis años, según la información que propor-
ciona la Encuesta de Población Activa para el 
año 2008.

En un 8,4% de estos hogares el varón trabaja 
a tiempo completo y la mujer a tiempo parcial, 
pero el porcentaje se duplica al 16,6% con la 
presencia de un hijo menor de seis años y es 
del 13,8% si el hijo es mayor de seis años.

Entre los motivos alegados por las mujeres que 
trabajan a tiempo parcial, un 53,5% expone no 
poder costear los servicios adecuados para el 
cuidado de niños, un 3,6% no poder costear los 
servicios adecuados para el cuidado de adultos 
enfermos, discapacitados o mayores, un 3,3% 
alega los dos motivos mencionados anterior-
mente y un 39,6% alega otros motivos diferen-
tes.

3. Empleo
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El número de hijos disminuye la tasa de 
empleo de las mujeres, al contrario de lo 
que ocurre en los varones

Al analizar la tasa de empleo de hombres y mu-
jeres (de 25 a 49 años) en función del número 
de hijos, se observa que en las mujeres esta 
tasa disminuye con el número de hijos, mien-
tras que en el caso de los hombres la tasa se 
eleva con la presencia de uno y dos hijos.

Disminuye el número de mujeres y varo-
nes ocupados de nacionalidad española

En el cuarto trimestre de 2009 y de acuerdo a 
la Clasifi cación Nacional de Actividades Econó-
micas (CNAE-2009), del total de varones ocu-
pados de nacionalidad española (9.010.700) 
un 60,5% trabajaban en el sector servicios, un 
20,2% en la industria, un 14,3% en la construc-
ción y un 5% en la agricultura.

En comparación al cuarto trimestre del año 
2008, el número de varones ocupados de na-
cionalidad española ha disminuido un 6,8%, 
pero los descensos de participación en los sec-
tores de la industria y de la construcción han 
conducido a un aumento en el sector de servi-
cios y en menor medida en el sector de la agri-
cultura.

Del total de mujeres ocupadas de nacionalidad 
española (6.874.200) en el cuarto trimestre del 
año 2009, un 86,8% trabajaban en el sector ser-
vicios, un 8,8% en la industria, un 2,5% en la 
agricultura y un 1,9% en la construcción.

El número de mujeres ocupadas de nacionali-
dad española ha descendido un 3,2%, pero ha 
aumentado ligeramente su participación relati-
va en el sector servicios en el cuarto trimestre 
del año 2009 (variación interanual).

El 12,8% del total de varones ocupados y el 
14,8% de las mujeres son de nacionalidad ex-
tranjera en el último trimestre de 2009.

Aumenta ligeramente la participación de 
las mujeres extranjeras en la ocupación 
femenina

En comparación con el cuarto trimestre del año 
2008, ha crecido la participación de las mujeres 
extranjeras en la ocupación femenina (15,2% 
en 2008 y 16,2% en 2009) y ha disminuido lige-
ramente la de los varones extranjeros (14,0% 
en 2008 y 13,7% en 2009).

La población extranjera ocupada procede ma-
yoritariamente de América Latina, de manera 
más destacada en el caso de las mujeres. En el 
último trimestre del año 2009, un 8,1% del total 
de mujeres ocupadas y un 5,0% de los varones 
procedían de América Latina.

Le siguen en magnitud los extranjeros proce-
dentes de la Unión Europea, un 4,3% del total 
de varones ocupados y un 4,6% del total de 
mujeres en el último trimestre de 2009.

Sin considerar la doble nacionalidad, el 91,3% 
de las mujeres extranjeras ocupadas se con-
centraron en el sector servicios; la participación 
en este sector es especialmente alta en el caso 
de las mujeres latinoamericanas, un 93,0%. En 
segundo lugar, y en mucha menor medida, las 
mujeres extranjeras se concentraron en la in-
dustria (un 5,2%) y el tercer lugar lo ocupa la 
agricultura con un 2,8%.

En el caso de los varones extranjeros, los sec-
tores de actividad están más repartidos que en 
el caso de las mujeres: un 51,2% trabaja en el 
sector servicios, un 26,5% en la construcción, 
un 12,9% en la industria y un 9,4% en la agri-
cultura.

3. Empleo
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Según el módulo del año 2008 de la Encuesta 
de Población Activa sobre la Situación de los 
inmigrantes y sus hijos en relación con el mer-
cado laboral, para el 52,5% de los varones y el 
36,0% de las mujeres (de 16 a 74 años) no naci-
dos en España o nacidos pero de nacionalidad 
extranjera, que tenían 16 o más años la última 
vez que llegaron a nuestro país, el principal mo-
tivo de su llegada fue el de encontrar empleo, 
pero sin haberlo conseguido previamente.

Para un 33,7% de mujeres y un 15,9% de va-
rones, el principal motivo de la llegada fue el 
reagrupamiento familiar. Sólo un 11,8% de 
varones y un 7,3% de mujeres cuyo principal 
motivo de llegada era encontrar trabajo, había 
encontrado empleo previamente.

El 22,3% de las mujeres y el 24,8% de los varo-
nes ha necesitado mejorar el conocimiento de 
las lenguas españolas para conseguir un traba-
jo apropiado. Este porcentaje disminuye según 
aumenta la edad.

Un 5,5% de los varones y un 8,8% de las muje-
res han utilizado servicios de atención para la 
integración en el mercado laboral en los dos 
años posteriores a su llegada a España.

Las tasas de empleo de los varones son 
más altas en todos los niveles educativos, 
excepto en doctorado

Las tasas de empleo se elevan en general con 
los niveles de formación alcanzados, tanto en 
hombres como en mujeres. Para los mismos 
niveles de formación, la tasa de ocupación es 
superior en varones, pero las diferencias se re-
ducen cuando se alcanza el nivel de educación 
superior. En el nivel correspondiente a doctora-
do la tasa de empleo de las mujeres es superior 
a la de los varones.
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Las mayores diferencias en las tasas de ocupa-
ción entre ambos sexos se producen en niveles 
de educación inferiores, aunque se ha produci-
do una evolución favorable desde el año 2002 
en las tasas de ocupación de las mujeres que 
no alcanzan el nivel de educación superior.

En el periodo 2002-2008, las tasas de empleo 
de las mujeres se elevaron considerablemente 
en todos los niveles educativos.

Durante el año 2009, han descendido las tasas 
de empleo femeninas correspondientes a to-
dos los niveles de educación, pero en mayor 
magnitud en el nivel de formación e inserción 
laboral con título de secundaria (2ª etapa). En 
este nivel se ha pasado de un valor de 67,0 en 
2008 a 48,9 en el año 2009.

En el cuarto trimestre de 2009, los hombres 
ocupados dedicaron una media de 40,0 horas 
semanales al trabajo, mientras que en el caso 
de las mujeres esta dedicación fue de 34,0 ho-
ras a la semana, según la información que pro-
porciona la Encuesta de Población Activa.
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    3.3 Población parada

Aumenta el paro de las mujeres pero en 
menor medida que los varones

El número de varones parados de 16 y más 
años en el cuarto trimestre del año 2009 es de 
2.392,5 miles y el de mujeres paradas 1.934,0 
miles. Los parados varones se han incremen-
tado un 41,7% y las paradas mujeres un 27,3% 
interanualmente.

En el cuarto trimestre del año 2009, el 44,7% del 
total de parados en la población de 16 y más 
años eran mujeres. Esta cifra era del 47,3% en 
el año 2008 y del 54,4% en el cuarto trimestre 
de 2007.

La tasa de paro (parados/activos) de los varo-
nes de 16 a 64 años es de 18,7, y la de las muje-
res de 19,2 en el cuarto trimestre del año 2009. 
Se ha producido un incremento de 5,7 puntos 
en la tasa de los varones y de 3,9 en la tasa de 
las mujeres, en comparación con el mismo pe-
riodo del año anterior. Los valores de las tasas 
de paro son prácticamente los mismos si se 
considera la población de 16 y más años.

En el año 2008 en comparación con el año 
2002, se produjo un incremento considerable 
de la tasa de paro masculina y por el contrario, 
la tasa de paro femenina disminuyó.

La tasas de paro masculina y femenina han au-
mentado durante 2009, pero en mayor medida 
la masculina.

Aumenta el paro de las mujeres (excepto en las 
de 16 a 19 años), pero en menor medida que en 
los varones.

En los varones ha aumentado el número de pa-
rados en todos los grupos de edad durante el 
año 2009. Los mayores incrementos se produ-
jeron en el grupo de 55 y más años (63,6%), en 
el grupo de 25 a 54 años (45,3%) y en el grupo 
de 20 a 24 años (30,2%), en comparación con el 
cuarto trimestre del año 2008.

En mujeres, se elevó el paro en todos los gru-
pos de edad excepto en las más jóvenes (16 a 
19 años) que descendió un 16,7%. Los grupos 
a los que más afectó el paro fueron los mismos 
grupos de edad que en los varones, pero los 
incrementos fueron de menor magnitud.

Por sectores de actividad, las mayores tasas de 
paro en mujeres en el cuarto trimestre del año 
2009 se produjeron en la agricultura (24,6) y en 
la construcción (15,4). Las más bajas en el sec-
tor servicios (10,2) y en la industria (11,8).

En los varones, las tasas más altas de paro fue-
ron en la construcción (28,2) y en la agricultura 
(17,9), y las más bajas en el sector de servicios 
(8,8) y en la industria (10,6). 

En comparación con el año 2002, las tasas de 
paro de las mujeres por sectores han disminui-
do, excepto en la construcción, y se ha elevado 
ligeramente en el sector servicios.

3. Empleo

En las mujeres de 55 y más años el incremento 
del número de paradas fue de un 31,2%. En el 
grupo de 25 a 54 años del 30,6% y en el grupo 
de 20 a 24 años del 29,1%.
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Aumenta la tasa de paro de las mujeres 
en todos los niveles educativos, excepto 
en doctorado

Durante el año 2009, la tasas de paro de las 
mujeres se han elevado en todos los niveles 
educativos excepto en el nivel de formación 
correspondiente a doctorado, en el que se ha 
reducido.

Las tasas de paro de los varones se elevaron 
en todos los niveles educativos durante el año 
2009.

Disminuye el porcentaje de mujeres en el 
total de parados de larga duración 

En el cuarto trimestre del año 2009, del núme-
ro total de parados de larga duración (llevan 
doce meses como mínimo buscando empleo) 
un 47,7% son mujeres. Este porcentaje era del 
57,4% en el año 2008 y del 62,9% en el año 
2007.

Según grupos de edad, los mayores porcenta-
jes de mujeres en el total de parados de larga 
duración se producen en los grupos de 45 a 49 
años (52,1%), de 35 a 39 años (52,0%) y de 55 a 
59 años (49,9%).

En el año 2008, la tasa de paro de larga dura-
ción en España (cociente entre el número de 
parados de larga duración y el número de acti-
vos)  fue de 2,9 para las mujeres y de 1,4 para 
los varones. Las tasas de España fueron infe-
riores a las alcanzadas en la UE-27 en el mismo 
año en los varones (2,8) y prácticamente igua-
les a las de las mujeres de UE-27 (2,8).

El valor de este indicador para las mujeres ha 
descendido de manera signifi cativa en España 
desde el año 2001, en el que alcanzó un valor 
de 6,0%, siendo el valor de UE-27 en el mismo 
año de 4,4%.

El paro de larga duración descendió en los va-
rones entre el año 2001 (2,3) y el año 2007 (1,1), 
pero se elevó durante el año 2008 (1,4).
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Se eleva el porcentaje de hombres y muje-
res (de 18 a 59 años) que viven en hogares 
en los que ninguno de los miembros tiene 
empleo

En 2008, en base a la información de los indi-
cadores estructurales de Eurostat, un 7,7% de 
las mujeres con edades comprendidas entre 18 
y 59 años vive en hogares en los que ninguno 
de sus miembros trabaja. Este porcentaje se ha 
elevado en comparación con el que alcanzaba 
en el año 2007 (6,7%).

En el caso de los varones, el valor de este por-
centaje para el año 2008 es del 7,2 y en el año 
2007 alcanzó un valor del 5,8%. 

En la UE-27 un 10,1% de mujeres (de 18 a 59 
años) y un 8,2% de varones viven en hogares 
sin empleo en el año 2008.

El 9,2% de los niños (de 0 a 17 años) vive 
en hogares sin empleo

En el año 2008, en base a la información de los 
indicadores estructurales de Eurostat, un 9,2% 
de los niños con edades comprendidas entre 0 
y 17 años viven en hogares en los que ninguno 
de los miembros tiene empleo.

En la UE-27, el valor de este indicador es de 
6,5% para 2008.

Se eleva el número de hogares (con al me-
nos un activo) en los que todos los miem-
bros del hogar están parados

Según la Encuesta de Población Activa del 
cuarto trimestre del año 2009, el número de 
hogares en los que fi gura al menos un activo y 
en los que todos los miembros del hogar están 
parados se ha elevado un 47,5%, en compara-
ción con el cuarto trimestre del año 2008. 

Población inactiva

En el cuarto trimestre del año 2009, el núme-
ro total de mujeres inactivas (9.470.700) es 
muy superior al número de hombres inactivos 
(6.000.000). Respecto al año anterior, esta cifra 
se ha elevado un 3,5% en los varones y ha dis-
minuido un 0,3% en las mujeres. 

Respecto a las distintas clases de inactividad, 
en el trimestre citado la mayoría de los hom-
bres inactivos son jubilados, representado el 
59,6%.
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La principal razón de la inactividad en mujeres 
es la realización de las labores del hogar (43,2% 
frente a un 5,7% de los hombres).

Un 19,0% de los inactivos varones son estu-
diantes, mientras que en las mujeres el porcen-
taje es del 13,6%.

Un 8,6% de los hombres y un 7,0% de las mu-
jeres declaran como razón principal de la inac-
tividad la de tener una incapacitación perma-
nente. 

Del total de personas inactivas que no buscan 
empleo por razones familiares (cuidar niños o 
adultos enfermos, discapacitados o mayores, 
otras responsabilidades familiares), solo un 
3,6% son hombres.

La población inactiva masculina ha crecido en 
el periodo 2002-2009 un 7,6%; sin embargo, la 
femenina ha disminuido un 7,4%. 

    3.4 Transición a la jubilación y 
edad media de salida del mercado 
laboral

Según el módulo especial del año 2006 de la 
Encuesta de Población Activa sobre Salida del 
mercado laboral y transición a la jubilación de-
fi nitiva, el 36,9 de las personas de 50 a 69 años 
ha desarrollado una vida laboral superior a los 
35 años. La vida laboral es más dilatada para 
los varones que para las mujeres. De hecho, el 
48,8% de los varones ha desarrollado una vida 
laboral superior a los 35 años. En el caso de las 
mujeres, el porcentaje de las que superan los 
35 años de vida laboral es del 17,3%, tanto en 
las trabajadoras por cuenta propia como en las 
trabajadoras por cuenta ajena.
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Si se considera la situación profesional, el 
50,9% de los varones que trabajan por cuenta 
propia y el 47,7% de los que lo hacen por cuen-
ta ajena superan los 35 años de vida laboral. En 
el caso de las mujeres, incluyendo trabajadoras 
por cuenta ajena y por cuenta propia, un 17,2% 
supera los 35 años de vida laboral.

En España, en el año 2008, la edad media de 
salida del mercado laboral es de 62,7 años para 
las mujeres y de 62,5 años para los varones. 
En la Unión Europea (UE-27) la edad para los 
varones es de 62,0 años y para las mujeres de 
60,8 años.

Más información en:

INEbase - www.ine.es

Mercado laboral/ Encuesta de Población Activa

Mercado laboral/ Encuesta de Población Activa/ Variables 
de submuestra

Mercado laboral/ Encuesta de Población Activa/  Otros re-
sultados de la encuesta y módulos especiales/ Situación 
de los inmigrantes y sus hijos en relación con el mercado 
laboral 2008

Mercado laboral/ Encuesta de Población Activa/ Otros re-
sultados de la encuesta y módulos especiales/ Módulo sali-
da del mercado laboral y transición a la jubilación defi nitiva 
2006

Datos europeos: 
http://epp.eurostat.ec.europa.eu
Eurostat/ Indicadores estructurales
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4. Renta

4.1 Salarios

4.2 Ingreso de los hogares y pobreza relativa

4.3 Índice de Desarrollo Humano e Índice de 
Desarrollo relativo al Género

Simbología: (..) dato no disponible o inexistente; (p) dato provisional; (r) ruptura de serie
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4. Renta

Desigual distribución salarial de hombres 
y mujeres

Según los resultados de la Encuesta Anual de 
Estructura Salarial 2007, el salario bruto anual 
medio por trabajador en el año 2007 fue de 
20.390 euros, lo que supone un crecimiento del 
3,6% respecto al año 2006. El salario de los va-
rones fue de 22.780 euros y el de las mujeres 
de 16.944 euros.

En el año 2007, el salario medio bruto anual fe-
menino representa el 74,4% del salario medio 
bruto anual masculino, mientras que en el año 
2006 representaba el 73,7%. Esta diferencia se 
reduce si se consideran situaciones similares 
respecto a variables laborales como tipo de 
jornada, ocupación, tipo de contrato, etc., que 
inciden de forma importante en el salario.

Un 13,9% de mujeres tenían en el año 2007  
ingresos salariales menores o iguales al Sala-
rio Mínimo Interprofesional (SMI). En el caso 
de los varones solo el 3,6% se encontraban en 
este intervalo de salarios.

Hasta el intervalo de 0 a 2 veces el SMI, es supe-
rior el porcentaje de mujeres que reciben estos 
niveles de salarios. Pero a partir de este nivel, 
la situación se invierte y es siempre superior 
el porcentaje de varones que reciben salarios 
superiores, incrementándose las diferencias a 
medida que se elevan los salarios.

Menor diferencia salarial en el salario me-
diano y en el salario más frecuente

Si en vez de considerar el salario medio se con-
sidera el salario mediano que alcanza un valor 
inferior y para el cual hay tantos trabajadores 
con salarios más altos como trabajadores con 
salarios más bajos, el salario mediano de las 
mujeres (14.264,79 euros) representa el 77,2% 
del salario de los varones (18.468,27 euros) en 
el año 2007.

El salario más frecuente o modal en mujeres 
en el año 2007 fue de 11.506,96 euros anuales, 
el de los varones de 14.508,68 euros. El sala-
rio modal de las mujeres representa en el año 
2007 el 79,3% del de los varones.

     4.1 Salarios

Mayor diferencia salarial en los niveles 
más bajos de salarios

En salarios anuales de las mujeres inferiores al 
salario mediano (14.264,79 euros) las desvia-
ciones con respecto al salario de los hombres 
son superiores a las que se producen en sala-
rios superiores a dicho salario mediano.

El salario anual de las mujeres correspondien-
te al percentil 10 (donde solo un 10% de traba-
jadores tiene salarios inferiores) representa el 
60,9% del salario de los varones en el mismo 
percentil.

En el salario del cuartil inferior (donde solo el 
25% de los trabajadores tienen salarios inferio-
res) el salario de las mujeres es el 72,1% del de 
los varones.
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4. Renta

En salarios anuales superiores al salario me-
diano, las diferencias son menores. En el cuar-
til superior, el salario de las mujeres representa 
el 75,1% del de los varones y en el percentil 90, 
el 77,1%.

Disminuyen las diferencias salariales en 
los  trabajadores a tiempo completo

Las diferencias salariales se reducen al con-
siderar el tipo de jornada. En el ámbito de la 
Encuesta Anual de Estructura Salarial 2007, 
el 16,8% de los trabajadores tenían jornada a 
tiempo parcial, de este total el 12,6% son mu-
jeres.

La diferencia salarial varía de unas comu-
nidades autónomas a otras

En casi todas las comunidades el salario me-
dio de las mujeres fue en el año 2007 entre un 
20% y un 30% inferior al salario medio de los 
hombres. Esta diferencia se explica fundamen-
talmente por la diferente estructura del empleo 
de cada región.

El salario bruto anual de las mujeres en la jor-
nada a tiempo completo representa el 82,5% 
del salario de los varones y en la jornada a 
tiempo parcial el 87,2%.

Si se consideran los trabajadores a tiempo 
completo, la diferencia en la distribución sala-
rial de hombres y mujeres es menor y los por-
centajes de mujeres que reciben niveles de sa-
larios medios y altos son mayores que los que 
se producen cuando no se diferencia el tipo de 
jornada.

En la jornada a tiempo completo, un 2,4% de 
mujeres recibieron salarios menores o iguales 
al SMI frente al 0,5% de los varones.

En el intervalo de 0 a 4 veces el SMI se encuen-
tran el 88,3% de las mujeres que trabajan a 
tiempo completo frente al 80,9% de los varo-
nes.

Un 11,7% de mujeres y un 19,2% de varones 
trabajadores a tiempo completo reciben sala-
rios superiores a 4 veces el SMI.
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4. Renta

En el año 2007, las comunidades que presentan 
una menor diferencia de salarios entre ambos 
sexos   fueron   Canarias   (13,6%),   Extremadu-
ra (15,8%), Illes Baleares (20,2%) y Castilla–La 
Mancha (21,9%). Por el contrario, las mayores 
diferencias se produjeron en el Principado de 
Asturias (29,8%) y en Aragón (31,1%).

Brecha de género en salarios

Existe un conjunto complejo y a menudo inte-
rrelacionado de factores que originan la brecha 
salarial de género. A la valoración de las com-
petencias laborales hay que unir la segregación 
del mercado de trabajo con diferente represen-
tación de hombres y mujeres en los distintos 
sectores económicos, las características de la 
oferta de empleo femenino, la participación en 
el trabajo a tiempo parcial y los mecanismos 
establecidos de retribuciones salariales.

La medida de brecha salarial debe ser analiza-
da en conjunto con otra serie de indicadores de 
la situación del mercado laboral.

Para cuantifi car la diferencia o desviación sala-
rial de género, se utiliza de manera armoniza-
da en el ámbito europeo desde el año 2006, el 
indicador estructural de la brecha salarial defi -

nido por la Ofi cina Estadística Europea (Euros-
tat). Se defi ne como no ajustado a las caracte-
rísticas individuales que pueden explicar parte 
de las diferencias salariales y proporciona una 
visión de conjunto de las desigualdades de gé-
nero en el mercado de trabajo que originan di-
ferentes salarios.

Este indicador mide la diferencia entre el sala-
rio bruto medio por hora de los varones y el de 
las mujeres, como porcentaje del salario bruto 
por hora de los varones. Se basa en la metodo-
logía armonizada a nivel europeo de la Encues-
ta cuatrienal de Estructura Salarial publicada 
por el INE. Se dispone de información de esta 
encuesta para los años 2002 y 2006.

Eurostat calcula el indicador en base a esta in-
formación, para los años intermedios (2007 y 
siguientes) los países proporcionan estimacio-
nes en base a los resultados de las encuestas 
anuales.

En 2007, el valor de este indicador para España 
es de 17,1, para la UE-27 es de 17,6 y para la 
UE-15 es de 18,3. 

Desciende ligeramente la brecha salarial 
entre hombres y mujeres en términos 
anuales o por hora en los últimos años

La evolución de la brecha en el salario anual ha 
experimentado para el periodo 2004-2007 una 
disminución de 1,9 puntos porcentuales.

En términos de brecha salarial por hora se ha 
producido en el periodo 2004-2007 una dismi-
nución de 0,7 puntos porcentuales, bastante 
menor que en términos del salario anual y es-
tabilizándose en los últimos años.
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4. Renta

Otras actividades sociales y de servicios pres-
tados a la comunidad; servicios personales, se 
produjo la mayor divergencia de salarios entre 
hombres y mujeres.

En algunas secciones la brecha del salario 
anual creció entre 2004 y 2007: Comercio, Hos-
telería, Industrias extractivas y Otras activida-
des sociales, servicios prestados a la Comuni-
dad y servicios personales.

Las mujeres tienen un salario inferior en 
todas las ocupaciones

El tipo de puesto de trabajo que se ocupa es 
una de las variables que más infl uyen en el ni-
vel salarial. En 2007 las ocupaciones con remu-
neraciones más altas fueron las mismas tanto 
para hombres como para mujeres y en el mis-
mo orden. En todas las ocupaciones las muje-
res tienen un salario inferior al de los hombres.

La menor diferencia de salarios entre hombres 
y mujeres se produce en el grupo de Trabaja-
dores cualifi cados de las industrias extractivas, 
metálicas y de construcción de maquinaria y 
asimilados y en el Grupo de Trabajadores cua-
lifi cados de la construcción (excepto los opera-
dores de maquinaria) pero en ambos grupos la 
representación de la mujer es muy escasa.

La mayor diferencia salarial corresponde al 
Grupo de Dirección de empresas de más de 
diez trabajadores. En este grupo destacó en el 
año 2007, la gran diferencia de salarios respec-
to al resto de ocupaciones (204,4% superiores 
al salario medio). La evolución de la brecha sa-
larial anual por grupos de ocupaciones entre 
2004 y 2007 es diversa, pero hay unos grupos 
de ocupaciones que tienen una ampliación de 
la brecha salarial (contrarios por lo tanto a la 
evolución general). Los grupos que la incre-
mentan: empleados administrativos (2,2 pun-
tos), Profesiones asociadas a 2º y 3º ciclo uni-
versitario y afi nes (2,7 puntos), y Dirección de 
las administraciones públicas y de empresas 
de 10 y más asalariados (9,2 puntos).

El salario de las mujeres es inferior en to-
das las actividades económicas

Las mujeres tuvieron en el año 2007 un sala-
rio inferior al de los hombres en todas las sec-
ciones de actividad económica. La sección de 
actividad correspondiente a Intermediación fi -
nanciera fue la actividad con salario más alto, 
tanto para los hombres como para las mujeres, 
y la Hostelería la que tuvo los salarios más ba-
jos. Educación fue la actividad con menos des-
viación en el salario de las mujeres respecto al 
de los varones. En la actividad económica de 
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4. Renta

Las diferencias salariales aumentan con 
la edad

Los salarios de hombres y mujeres se elevan 
con la edad debido a la experiencia, la forma-
ción y los años de antigüedad en el puesto de 
trabajo, pero se elevan en mayor medida en los 
hombres, lo que contribuye a que la diferencia 
salarial entre sexos aumente con la edad.

En el año 2007 las diferencias salariales son 
menores para las mujeres hasta los 34 años, a 
partir de esa edad las diferencias se acentúan. 
Este comportamiento se explica en gran me-
dida por la mayor cualifi cación (tipos de ocu-
pación, nivel de estudios, etc.) de las mujeres 
más jóvenes respecto a las de mayor edad.

La diferencia salarial es menor en los con-
tratos de duración determinada

Según la Encuesta anual de Estructura Salarial 
2007, en los contratos de duración determina-
da el salario bruto anual medio de las mujeres 
representó el 82,2% del salario de los varones, 
mientras que en los contratos indefi nidos el 
71,6%.

Según esta encuesta, los trabajadores con con-
trato de duración determinada tuvieron un sa-
lario medio anual inferior en un 26,2% al salario 
medio, mientras que los contratos indefi nidos 
fueron un 7,6% superiores a dicho salario.

El salario de los varones con contrato de du-
ración determinada fue un 21,1% inferior a la 
media. En las mujeres la diferencia respecto al 
salario medio anual fue del 35,1%.

Los hombres con contrato de duración indefi -
nida tuvieron un salario un 22,4% superior al 
salario medio anual, las mujeres 12,4% inferior.

En la jornada a tiempo parcial las diferen-
cias salariales disminuyen

El tipo de jornada es una de las variables que 
determinan el nivel salarial. Según la Encuesta 
anual de Estructura Salarial 2007, el 16,6% de 
los trabajadores tienen jornada a tiempo par-
cial, de este colectivo el 75% son mujeres.

En el año 2007, el salario bruto anual medio de 
las mujeres en la jornada a tiempo completo 
representaba el 82,5% del salario de los varo-
nes y en la jornada a tiempo parcial el 87,2%.
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4. Renta

La evolución de la brecha salarial por hora por 
grandes grupos de ocupaciones presenta para 
el periodo 2004-2007 la siguiente evolución: se 
mantiene relativamente la brecha salarial de 
las ocupaciones medias (21,5 % de diferencia 
entre los salarios de hombres y mujeres en 
2007), se incrementa claramente la brecha en 
las ocupaciones bajas (3,9 puntos porcentua-
les) y se reduce la brecha en el gran conjunto 
de ocupaciones altas.

Ganancia por hora según  tipo de contrato 
y jornada

Sin considerar el tipo de jornada, el salario por 
hora de las mujeres en el año 2007 representa 
el 80,9% del de los varones.

En la jornada a tiempo completo el salario por 
hora de las mujeres representa en el año 2007 
el 83,3% del de los varones, en la jornada a 
tiempo parcial el 81,3%. En ambas jornadas, la 
ganancia por hora de las mujeres se ha eleva-
do desde el año 2004, en mayor medida en la 
jornada a tiempo parcial.

La menor diferencia en la ganancia por hora 
entre hombres y mujeres se produce en los 
contratos de duración determinada. Por el con-
trario en los contratos de duración indefi nida 
(sin tener en cuenta el tipo de jornada) la dife-
rencia es mayor, aunque ha evolucionado favo-
rablemente desde el año 2004.

En lo que se refi ere a la evolución temporal, 
la disminución  de la brecha salarial por hora 
2004-2007 se produce tanto en los contratos fi -
jos como eventuales. El año 2007 experimenta 
un ligero retroceso en esta evolución debido a 
la ampliación de la brecha salarial en los con-
tratos por tiempo determinado.



 

IN
E

. 
M

u
je

re
s 

y 
h

o
m

b
re

s 
en

 E
sp

añ
a 

2
0

1
0

55

4. Renta

Los salarios más altos en ambos sexos co-
rresponden a los trabajadores de la Unión 
Europea

Tanto en hombres como mujeres, los salarios 
medios anuales más elevados corresponden 
a los trabajadores de nacionalidad española 
(17.292,1 euros en mujeres y 23.399,2 en varo-
nes) y los que pertenecen a la Unión Europea 
sin incluir España (14.920,23 euros en mujeres 
y 18.556,01 en varones).

     4.2 Ingreso de los hogares y 
pobreza relativa

El ingreso medio por hogar es inferior si 
la persona de referencia es mujer

Según la Encuesta de Condiciones de Vida 2008 
elaborada por el INE, el ingreso monetario me-
dio neto anual por hogar percibido durante 
2007 es de 26.010 euros, con un incremento del 
6,0% respecto al año anterior. En este ingreso 
no se considera el ingreso no monetario de 
la valoración del uso que hace el hogar de su 
vivienda, cuando ésta es de su propiedad o la 
tiene cedida gratuitamente (alquiler imputado).

En aquellos hogares cuya persona de referen-
cia es varón, el ingreso medio del hogar es de 
27.411 euros. Si la persona de referencia es una 
mujer, el ingreso medio por hogar es de 23.706 
euros. La persona de referencia se defi ne como 
el miembro del hogar a cuyo nombre está el 
título de propiedad o el contrato de arrenda-
miento o subarrendamiento de la vivienda.

La renta del hogar es mayor cuando la persona 
de referencia es varón en todos los grupos de 
edad, a excepción del intervalo de 16 a 29 años. 
La mayor desviación (29,5%), respecto al nivel 
de ingresos de los varones, se produce en los 
hogares en que la persona de referencia es mu-
jer de 65 y más años.
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4. Renta

En la jubilación los ingresos de los varo-
nes son más altos

La adecuación de las rentas de las personas 
mayores (65 a 74 años) por jubilación a las 
rentas de la última etapa de su vida laboral, es 
más favorable en los varones.

La situación laboral de la madre infl uye en 
el número de niños menores de 3 años que 
acuden a centros de educación infantil

La relación con la situación laboral de la madre 
es un factor importante en el hecho de que los 
niños menores de tres años acudan a centros 
de educación preescolar o infantil y dispongan 
de personas cuidadoras.

Según la información que proporciona la En-
cuesta de Condiciones de Vida 2008, si la ma-
dre trabaja el 63,2% de los niños menores de 
tres años acuden a centros de educación prees-
colar o infantil, mientras que si la madre no tra-
baja este porcentaje se reduce hasta el 30,0%.

Asimismo, el 34,4% de los niños menores de 
tres años cuya madre trabaja tienen personas 
cuidadoras (profesionales o sin remunerar). 
Este porcentaje es del 4,5% si la madre no tra-
baja. Los niños cuyas madres trabajan pasan 
una media de 28,7 horas semanales en centros 
de educación infantil. Si las madres no trabajan 
la estancia se reduce a 24,4 horas.

Es habitual que las personas vean reducidos 
sus ingresos cuando alcanzan la jubilación, 
normalmente la pensión recibida es de inferior 
cuantía a los ingresos percibidos en la última 
etapa de la vida laboral. Una diferencia muy 
acusada entre una y otra etapa puede conducir 
a situaciones de pobreza y exclusión social.

La tasa de sustitución agregada de ingresos es 
un indicador de desarrollo sostenible, inclui-
do en el apartado de cambios demográfi cos y 
homologado a nivel europeo, que mide la ade-
cuación de las rentas de las personas mayores.

Esta tasa mide la diferencia entre los ingresos 
que se perciben en la jubilación y los ingresos 
percibidos en la última etapa de la vida laboral.

Para su cálculo se mide la diferencia entre el 
valor mediano del conjunto de las pensiones 
brutas de las personas entre los 65 y 74 años 
y el valor mediano de los ingresos brutos, sin 
considerar otras prestaciones sociales de las 
personas con edades comprendidas entre 50 y 
59 años. Cuanto más próximo a cien es el valor 
del indicador menor es la diferencia en el nivel 
de ingresos de ambas etapas.

Según la información de los indicadores de 
desarrollo sostenible que proporciona Euros-
tat basada en la Encuesta de Condiciones de 
Vida, el valor provisional de este indicador en 
la Unión Europea es del 51% para los varones y 
del 48% para las mujeres en el año 2007.
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4. Renta

Sobreendeudamiento ligeramente menor 
en los hogares encabezados por una mu-
jer

La Encuesta de Condiciones de Vida incluye en 
el año 2008 un módulo sobre endeudamiento 
y exclusión fi nanciera. Según esta información 
el 98,7% de los hogares dispone de cuentas co-
rrientes, libretas de ahorro o depósitos en enti-
dades fi nancieras y el 63,1% dispone de alguna 
tarjeta de crédito. No hay grandes diferencias 
en los porcentajes de hogares que sufren so-
breendeudamiento y tienen pagos pendientes 
al considerar que la persona de referencia del 
hogar es hombre o mujer, pero para todas las 
rúbricas el sobreendeudamiento de las muje-
res es menor, si se excluye el caso de aquellos 
hogares que tienen cuenta bancaria en saldo 
negativo.

El 24,4% de los hogares sufrieron un descen-
so notable en los ingresos en los últimos doce 
meses, este porcentaje es del 24,9% en los ho-
gares con persona de referencia varón y del 
23,7% en los que la persona de referencia es 
mujer.

La tasa de pobreza relativa es superior en 
las mujeres en todos los grupos de edad

La tasa de pobreza relativa es el porcentaje de 
personas que están por debajo del umbral de 
pobreza, medido éste como el 60% de la me-
diana de los ingresos por unidad de consumo 
de las personas. La mediana es el valor que, 
ordenando a todos los individuos de menor a 
mayor ingreso, deja una mitad de los mismos 
por debajo de dicho valor y a la otra mitad por 
encima. Al tratarse de una medida relativa, su 
valor depende de cómo se distribuya la renta 
entre la población.

El valor del umbral de pobreza, expresado 
como ingreso total del hogar, depende del ta-
maño del hogar y de las edades de sus miem-
bros. El valor de esta tasa está incluido entre 
los indicadores de pobreza del Plan Nacional 
de Acción para la Inclusión Social.

Como valores ilustrativos, el umbral de pobre-
za de los hogares formados por una sola per-
sona está situado según la información que 
proporciona la Encuesta de Condiciones de 
Vida 2008, en 7.753,3 euros anuales y el de los 
hogares formados por 2 adultos y 2 niños en 
16.282,0 euros anuales.
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4. Renta

Según la información que proporciona esta en-
cuesta, el 19,6% de la población residente en 
España está por debajo del umbral de pobreza 
relativa, medido éste sin considerar la pose-
sión de vivienda (alquiler imputado).

La tasa de pobreza relativa sin el alquiler im-
putado, es mayor en el caso de las mujeres 
(21,0%) que en el de los hombres (18,3%). En 
todos los grupos de edad es mayor la tasa de 
pobreza relativa de las mujeres.

El valor de la tasa de pobreza relativa se reduce 
si se considera el valor del alquiler imputado 
de la vivienda, cuando ésta es de su propiedad 
u ocupan una vivienda alquilada a un precio 
inferior al de mercado o a título gratuito. La va-
loración del alquiler imputado se basa en los 
precios de los alquileres reales y en la valora-
ción subjetiva del propio hogar.

Con el valor del alquiler imputado, la tasa de 
pobreza relativa para ambos sexos se reduce 
al 15,5% y disminuye de manera considerable 
la diferencia por sexos (15,8% en mujeres y 
15,2% en varones).

Los grupos más afectados por la pobreza rela-
tiva (sin considerar el alquiler imputado) tan-
to en hombres como en mujeres, son las per-
sonas de 65 o más años (29,5% en mujeres y 
25,0% en varones) y los menores de 16 años 
(24,9% en mujeres y 23,2% en varones).

Si en el cálculo del umbral de pobreza relativa 
se incluye el valor del alquiler imputado de la 
vivienda, la tasa de pobreza relativa disminuye 
en todas las categorías, reduciendo las diferen-
cias entre los distintos grupos de edad y sexo.

La situación del empleo infl uye más en la 
tasa de pobreza relativa de los varones

La tasa de pobreza relativa de los varones para-
dos, ocupados y retirados es más alta que la de 
las mujeres en la misma situación profesional.

En las situaciones de otra inactividad y de no 
ocupado, es más alta la tasa de pobreza relati-
va de las mujeres.

La tasa de pobreza relativa es muy dife-
rente según la composición del hogar

La composición del hogar infl uye en el valor de 
la tasa de  pobreza relativa. En los hogares sin 
hijos dependientes a cargo, los valores más al-
tos corresponden a los formados por una per-
sona de 65 ó más años (44,1%) seguidos de los 
formados por una persona, mujer (40,2%).

En los hogares con hijos dependientes a cargo, 
el valor más alto corresponde a los formados 
por 2 adultos con 3 o más hijos (44,4%), segui-
do de los hogares con 1 adulto con al menos 1 
hijo (38,2%).



 

IN
E

. 
M

u
je

re
s 

y 
h

o
m

b
re

s 
en

 E
sp

añ
a 

2
0

1
0

59

Analizando indicadores combinados de desa-
rrollo, que miden no sólo el Producto Nacional 
Bruto per cápita, sino la combinación de tres 
indicadores (esperanza de vida al nacer, nivel 
de desarrollo educacional y nivel económico de 
vida) el valor del Índice de Desarrollo Humano 
para España en base a datos que corresponden 
al año 2007, es de 0,955, ocupando la posición 
número 15 en el ranking de 182 países de los 
Estados miembros de las Naciones Unidas.

Esta información se publica en el Informe 2009 
de Desarrollo Humano del Programa de Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD).

Respecto al Índice de Desarrollo relativo al Gé-
nero (IDG), que mide los mismos indicadores 
anteriores pero según las desigualdades en los 
valores alcanzados entre hombres y mujeres, 
España ocupa la posición número 9 en el ran-
king de 155 países que proporcionaron infor-
mación para este indicador correspondiente al 
año 2007.

La Medida de Potenciación de Género (MPG) 
proporciona una medida de la desigualdad de 
género en esferas claves de la participación 
política y poder de decisión (medido por la 
proporción de mujeres y hombres en escaños 
parlamentarios), la participación económica y 
poder de decisión (medido por la participación 
de mujeres y hombres en puestos legisladores, 
altos funcionarios o directivos, puestos pro-
fesionales y técnicos) y del control sobre los 
recursos económicos (estimación de ingresos 
percibidos por mujeres y hombres). España 
ocupa para este índice la posición número 11 
de los 109 países que proporcionaron este tipo 
de información.

También hay que resaltar que la situación es-
pañola mejoró en los tres indicadores respecto 
de 2006, pasando de los puestos 16 al 15 (Ín-
dice de Desarrollo Humano), 11 al 9 (Índice de 
Desarrollo relativo al Género) y del 12 al 11 (Ín-
dice de Potencial de Género).

4. Renta

Más información en:

INEbase  - www.ine.es
Sociedad/ Mercado laboral/ Encuesta de estructura sa-
larial
Sociedad/ Nivel, calidad y condiciones de vida/ Encuesta 
de Condiciones de Vida

Datos europeos - Eurostat   
http://epp.eurostat.ec.europa.eu/employment    
Brecha salarial entre mujeres y hombres. Indicadores 
Estructurales

Publicaciones INE: www.ine.es
Indicadores de Desarrollo Sostenible 2008

Informe de Desarrollo Humano 2009. Programa de Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD) ONU: http://www.
hdr.undp.org/ en/ media/ HDR_2009_EN_Complete.pdf

     4.3 Índice de Desarrollo Huma-
no e Índice de Desarrollo relativo 
al Género
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5. Salud

5.1 Esperanza de vida

5.2 Estado de salud y estilos de vida

5.3 Defunciones

Simbología: (..) dato no disponible o inexistente; (p) dato provisional; (r) ruptura de serie
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     5.1 Esperanza de vida

Disminuye ligeramente la diferencia entre 
sexos en la esperanza de vida al nacer

La esperanza de vida es un buen indicador del 
estado de salud de la población, ya que una de 
las características de las sociedades desarrolla-
das es que la población es cada vez más longe-
va. Este indicador ha experimentado notables 
mejoras en las últimas décadas, debido a los 
avances médicos y tecnológicos, cambios en 
los hábitos nutricionales y condiciones de vida, 
así como al acceso universal de la población a 
los servicios sanitarios.

La diferencia en años de esperanza de vida al 
nacimiento a favor de la mujer creció hasta me-
diados de los años noventa, como consecuen-
cia de una mortalidad masculina más elevada 
debida a factores biológicos, estilos de vida y 
conductas de riesgo. Esta diferencia se ha re-
ducido ligeramente en los últimos años, 6,8 
años de diferencia en el año 2000 y 6,4 años en 
el año 2009.

Entre 1991 y 2009 la esperanza de vida al na-
cimiento masculina ha pasado de 73,5 a 78,0 
años y la femenina de 80,7 a 84,4 años, según 
la Evolución demográfi ca actual estimada que 
publica el INE.

Las mujeres españolas continúan siendo de las 
más longevas del mundo, junto con las france-
sas y las italianas. Se sitúan desde hace más de 
una década por detrás de las mujeres japone-
sas, que desde fi nales de los años 80 ocupan la 
primera posición.

Aumenta la esperanza de vida a edades   
avanzadas

El aspecto clave en la evolución de las últimas 
décadas  ha  sido  la  mejora  de las expectativas 
de   vida  en   las   personas  de  edad  madu-
ra  y avanzada.  La  reducción  sostenida de la 
tasa de mortalidad en estas edades ha permiti-
do que aumente el número de estas personas 
en el conjunto de la población, siendo bastante 
superior el número de mujeres que alcanzan 
una edad avanzada.

En el periodo 1991-2007, el horizonte de años 
de vida a los 65 años de los hombres ha au-
mentado en 2,1 años y el de las mujeres en 2,5. 
A los 85 años, el aumento ha sido de 0,7 años 
en los hombres y 1 año en las mujeres.

5. Salud
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Los hombres viven más años de su vida en 
buena salud

La utilización de la esperanza de vida como 
indicador general del nivel de salud de la po-
blación no proporciona información sobre la 
calidad de vida y si ésta se desarrolla con bue-
na salud o, por el contrario, se desarrolla con 
alguna discapacidad o dependencia.

Los años de esperanza de vida en buena sa-
lud proporcionan información sobre la calidad 
en términos de salud, del horizonte de años de 
vida. Se defi ne como el número de años espe-
rados promedio que vive una persona disfru-
tando de buena salud (en ausencia de limita-
ciones funcionales o de discapacidad).

En el año 2007, los años de esperanza de vida 
en buena salud al nacer son ligeramente supe-
riores en los hombres (63,2 años) que en las 
mujeres (62,9 años). A los 65 años, los hom-
bres tienen 10,3 años de esperanza de vida en 
buena salud y 10,0 años las mujeres.

5. Salud

El porcentaje de años de vida en buena salud 
respecto al horizonte de años de vida es supe-
rior en los varones, tanto al nacer como a los 
65 años.

Con información correspondiente al año 2007, 
los varones al nacer vivían el 81,2% de sus años 
de esperanza de vida en condiciones de buena 
salud frente al 74,8% de los años de esperanza 
de vida de las mujeres. A los 65 años, los va-
rones vivían el 58,2% de sus años de horizonte 
de vida en buena salud frente al 46,1% del ho-
rizonte de años de las mujeres.
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    5.2 Estado de salud y estilos de 
vida

La valoración positiva del estado de salud 
es superior en los varones y disminuye 
con la edad en ambos sexos

Los hombres declaran tener mejor estado de 
salud que las mujeres. Esta valoración positiva 
es diez puntos porcentuales superior en los va-
rones (74,8% de los hombres frente al 64,9% de 
las mujeres) según los resultados del avance 
de la Encuesta Europea de Salud del año 2009 
en España.

La percepción de un buen estado de salud dis-
minuye con la edad. En las personas de 16 a 24 
años, un 92,5%  de los varones y un 86,0% de 
las mujeres declaran que su estado de salud 
es bueno o muy bueno; estos porcentajes son 
del 79,0% en los varones y 72,7% en las muje-
res de 25 a 64 años. En el caso de las personas 
mayores de 64 años, un 44,8% de los varones 
y un 30,6% de las mujeres declaran tener una 
percepción buena o muy buena del estado de 
salud.

Las mujeres viven más años pero también 
superan a los hombres en enfermedades 
diagnosticadas

Las enfermedades crónicas más diagnostica-
das entre la población de 16 o más años son 
el dolor lumbar o cervical, la tensión alta y las 
alergias. Todas ellas son más frecuentes en las 
mujeres que en los varones.

Las principales dolencias que sufren las mu-
jeres son las siguientes: en primer lugar un 
32,3% padece dolor cervical o lumbar, en se-
gundo lugar un 19,4% sufre migrañas o dolo-
res de cabeza frecuentes, y en tercer lugar un 
19,0% sufre hipertensión. 

Los porcentajes de varones que padecen en-
fermedades diagnosticadas son inferiores: el 
19,2% sufre dolor cervical o lumbar, el 18,0% 
sufre de hipertensión, y el 14,6% alergia.

El 53,3% de las personas de 16 y más años ma-
nifi esta haber consumido algún medicamento 
recetado en las últimas dos semanas. Esta pro-
porción es más elevada en las mujeres (60,9%) 
que en los varones (45,4%). La diferencia entre 
sexos se produce en todos los grupos de edad, 
especialmente entre los más jóvenes.

5. Salud
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Un 9,2% de la población de 16 y más años afi r-
ma que ingresó en un hospital en los últimos 
doce meses, lo que supone 3,5 millones de per-
sonas (el 8,3% de los varones y el 10,1% de las 
mujeres).

El 27,3% de la población ocupada ha fal-
tado al trabajo por un problema de salud 
en los últimos doce meses

Esta situación es más frecuente en las muje-
res (29,7% frente al 25,4% de los varones), es-
pecialmente en los grupos de edad de 16 a 24 
años (31,2% de las mujeres frente al 21,8% de 
los varones) y en los de 45 a 64 años (28,6% 
frente al 19,8%), mientras que casi no hay dife-
rencia entre los 25 y los 44 años (30,3% de las 
mujeres frente al 29,5% de los varones).

Respecto a la siniestralidad, una de cada diez 
personas declara haber tenido un accidente en 
los últimos doce meses. Los perfi les más ha-
bituales de personas que han tenido algún ac-
cidente son los de un hombre de 16 a 24 años 
(18,8% frente a 8,4% de mujeres en ese tramo 
de edad) y el de una mujer de 65 y más años (el 
16,1% frente al 6,0% de los hombres).

El sobrepeso es más habitual en los varo-
nes mientras que en la obesidad la dife-
rencia es mucho menor

Un 44,2% de los hombres y un 29,2% de las 
mujeres de 18 y más años tienen sobrepeso de 
acuerdo con el peso y la talla declarados, mien-
tras que en el caso de la obesidad la diferencia 
es mucho menor (un 18,6% de los varones y 
un 15,6% de las mujeres). Ambos trastornos 
son más frecuentes en las personas de mayor 
edad.

En el extremo contrario, es superior el núme-
ro de mujeres de 18 y más años que tienen un 
peso insufi ciente (3,0%) frente al 0,6% de va-
rones. Esta diferencia es especialmente signi-
fi cativa en las mujeres de 18 a 24 años (13,2% 
frente al 3,4% de los varones) y en las de 25 a 
44 años (3,1% frente al 0,3% de varones).

5. Salud
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El consumo diario de frutas y verduras es 
más habitual en las mujeres

Según los resultados provisionales de la En-
cuesta Europea de Salud, el 71,6% de las per-
sonas de 16 y más años consumen diariamen-
te fruta fresca, siendo mayor el porcentaje de 
mujeres (76,0%) que el de los varones (67,1%). 
Un 68,4% de mujeres consume verduras diaria-
mente frente a un 56,9% de varones.

Conforme se avanza en edad, el consumo dia-
rio de fruta fresca y el de verduras y hortalizas 
se incrementa en ambos sexos, pero de una 
manera mucho más signifi cativa en las muje-
res.

La práctica de ejercicio físico moderado 
es similar en ambos sexos

Un 62,3% de la población de 16 y más años 
ha realizado alguna actividad física intensa o 
moderada durante los últimos siete días ante-
riores a la entrevista, el 27,4% ha desarrollado 
sólo alguna actividad ligera y el 10,3% declara 
no haber realizado ninguna actividad.

La práctica de algún ejercicio físico al menos 
moderado es similar en ambos sexos (63,0% 
en los hombres y 61,6% en las mujeres), aun-
que sí se mantienen diferencias por edades: el 
80,8% de los hombres de 16 y 24 años ha de-
sarrollado alguna actividad al menos modera-
da  frente  al 64,9% de las mujeres durante los 
últimos siete días.

En cambio, en la franja de edad de 45 a 64 años 
las mujeres realizan más actividad física (67,6% 
frente al 58,8% de los hombres).

Un tercio de la población de 16 y más 
años ha fumado a diario u ocasionalmen-
te en el último año

Según el avance de resultados de la Encuesta 
Europea de Salud, el 31,5% de la población de 
16 y más años es fumadora, siendo superior el 
porcentaje de varones (37,0%), al de mujeres 
(26,2%). El 32,5% de los hombres y el 22,2% de 
las mujeres fuman a diario.

5. Salud
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Más de un tercio de la población de 16 y 
más años no ha consumido alcohol en el 
último año

Un 35,1% de la población de 16 y más años no 
ha consumido alcohol en los últimos doce me-
ses, siendo superior el porcentaje de mujeres 
(47,3%) que el de varones (22,4%). De los que 
consumen, el 12,7% lo hace a diario (el 20,0% 
en el caso de los hombres frente al 5,7% de las 
mujeres).

Entre los jóvenes se aprecian menos diferen-
cias en cuanto al consumo habitual: el 18,8% 
de los hombres y el 13,6% de las mujeres de 
16 a 24 años beben alcohol más de dos o tres 
veces a la semana.

Las mujeres acuden con más frecuencia 
al médico

Según los resultados provisionales de la En-
cuesta Europea de Salud, una de cada tres 
personas de 16 y más años ha acudido a la 
consulta de un médico de familia o de un es-
pecialista, en las cuatro semanas anteriores a 
la entrevista. 

Las mujeres acuden más al médico que los 
hombres (40,9% frente al 28,6%), y esta dife-
rencia se hace más notable en los grupos de 
edades intermedias (el 34,2% de las mujeres de 
25 a 44 años frente al 19,9% de los hombres).

Seis de cada diez personas que declaran 
tener alguna discapacidad son mujeres

Según los resultados de la Encuesta de Disca-
pacidad, Autonomía personal y Situaciones de 
dependencia del año 2008 elaborada por el INE, 
hay 3,85 millones de personas que declaran te-
ner alguna discapacidad, el 59,8% son mujeres. 
Por mil habitantes hay 101,0 mujeres con algu-
na discapacidad o limitación y 69,5 varones.

Las tasas de discapacidad de las mujeres, son 
más elevadas que las de los hombres en eda-
des superiores a 45 años. En los tramos de 
edad inferiores a 44 años, las tasas de los varo-
nes superan a las de las mujeres.

5. Salud
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En 2008, la edad media de las mujeres con dis-
capacidad es de 68,1 años y la de los varones 
de 59,9 años. En el grupo de edad de 65 y más 
años, la edad media es de 79,9 años para las 
mujeres y de 78,2 años para los varones.

En el 80,1% de los hogares no hay ninguna 
persona con discapacidad, en el 16,7% hay una 
persona, en el 3,0% hay dos personas y en 0,2% 
tres o más personas.

El número de años que viven las muje-
res sin discapacidad es superior al de los 
hombres

La esperanza de vida en salud es una combi-
nación de esperanza de vida y un concepto de 
salud, por lo que hay tantas esperanzas como 
conceptos de salud.

Se pueden calcular indicadores como espe-
ranza de vida “en buena salud percibida”, de 
acuerdo con la defi nición de salud de Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS): esperanza de 
vida libre de enfermedades crónicas, esperan-
za de vida libre de discapacidad, etc.

Según los resultados de la Encuesta de Discapa-
cidad anteriormente mencionada, la esperanza 
de vida libre de discapacidad al nacimiento en 
el año 2008 sería de 71,3 años para los varones 
y de 73,8 años para las mujeres.

La esperanza de vida libre de discapacidad a 
los 65 años es de 13,1 años para los hombres y 
de 13,6 años para las mujeres.

Las mujeres esperan no tener discapacidades 
hasta casi los 74 años frente a los más de 71 de 
los hombres. Hasta los 45 años, la diferencia en 
años de la esperanza de vida libre de discapa-
cidad (EVLD) entre hombres y mujeres se man-
tiene a favor de las mujeres, pero a partir de 
los 45 años la diferencia de género disminuye 
hasta hacerse casi imperceptible. La diferencia 
de 2,5 años que se observa en la EVLD al nacer 
disminuye hasta medio año a la edad de 65, 
y a partir de los 75 años la EVLD es mayor en 
hombres que en mujeres.

Tres de cada cuatro cuidadores de las per-
sonas con discapacidad son mujeres

El perfi l de la persona que presta cuidados per-
sonales a personas con discapacidad es una 
mujer de entre 45 y 65 años, que reside en el 
mismo hogar que la persona a la que cuida.

5. Salud
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    5.3 Defunciones

En los jóvenes es mucho más elevada la    
mortalidad de los varones

En el año 2008, el 51,7% de las defunciones 
correspondieron a varones. La diferencia más 
signifi cativa entre sexos se produce en el gru-
po de edad de 15 a 29 años, en el que un 74,5% 
del total de muertes fueron varones. 

Únicamente a partir de los 85 años, al ser supe-
rior el número de mujeres que alcanzan edades 
avanzadas, la mortalidad femenina supera a la 
masculina.

En mujeres, si se analizan los grandes grupos 
de causa de muerte, en el año 2008 las enfer-
medades del sistema circulatorio fueron la 
primera causa (35,8%) y los tumores la segun-
da (21,2%). A nivel más detallado, por tipo de 
enfermedad dentro de los grandes grupos, las 
enfermedades cerebrovasculares dieron lugar 
al mayor número de defunciones y dentro de 
los tumores malignos el cáncer de mama y el 
cáncer de colon fueron los más signifi cativos.

En varones, por grandes grupos de causa de 
muerte, los tumores fueron la primera causa 
(32,2%) y las enfermedades del sistema circu-
latorio (27,8%) la segunda. A nivel más detalla-
do, por tipo de enfermedad dentro de los gran-
des grupos, el cáncer de bronquios y pulmón 
dio lugar al mayor número de defunciones y 
en el gran grupo de las enfermedades del siste-
ma circulatorio destacan de manera signifi ca-
tiva las enfermedades isquémicas del corazón 
(infarto agudo de miocardio, angina de pecho, 
etc.).

En comparación con el año 2000, ha descendi-
do la mortalidad originada por enfermedades 
del sistema circulatorio en hombres y mujeres, 
pero se ha elevado la mortalidad por tumores 
en varones, mientras que en mujeres se ha 
mantenido prácticamente igual.

La mortalidad por causas externas (acci-
dentes, caídas, agresiones, suicidios) es 
más alta en los varones

En 2008, las muertes por causas externas re-
presentaron el 5,4% del total de fallecimientos 
en varones y el 2,8% en mujeres.

El 78,2% de las muertes debidas a accidentes 
de tráfi co de vehículos de motor correspondie-
ron a varones, en otros accidentes de transpor-
te el porcentaje fue del 74,4%. El 77,4% de las 
personas que se suicidan son varones. El ma-
yor número de suicidios se produce entre los 
30 y los 59 años en ambos sexos.
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Por el contrario en las mujeres son más eleva-
das las defunciones relacionadas con el siste-
ma nervioso y de los órganos de los sentidos, 
los trastornos mentales y del comportamiento 
y las enfermedades endocrinas, nutricionales y 
metabólicas.

La tasa de mortalidad por enfermedades 
crónicas en personas menores de 65 años 
es más alta en los varones

La tasa de mortalidad (por cada 100.000 perso-
nas) por enfermedades crónicas para personas 
menores de 65 años, que recoge aquellas enfer-
medades que se producen como resultado de 
seguir malos hábitos de salud (dieta desequili-
brada, sedentarismo, consumo de drogas, ta-
baco, alcohol) es más alta para los varones.

Las enfermedades crónicas que se incluyen en 
la tasa son: neoplasmas malignos, diabetes me-
llitus, enfermedades isquémicas del corazón, 
enfermedades cerebrovasculares, enfermeda-
des crónicas que afectan a las vías respiratorias 
más bajas, y enfermedades hepáticas crónicas. 
En su cálculo se emplean tasas normalizadas 
por edad, que ajustan la incidencia bruta de las 
enfermedades crónicas a la estructura de edad 
europea normalizada.

En el periodo 1995-2007 la evolución de este 
indicador ha sido favorable para ambos sexos, 
pero la tasa de mortalidad de los varones es 
mucho más elevada que la de las mujeres.

En el año 2007, la tasa de mortalidad de los va-
rones por enfermedades crónicas alcanza en 
España un valor de 136,9 y en el caso de las 
mujeres un valor de 60,0. Para el mismo año, el 
valor provisional en la UE-27 es de 160,1 en los 
varones y 86,3 en las mujeres.

Mayor mortalidad prematura en hombres

Para evaluar la incidencia de las muertes que se 
producen en edades jóvenes o mortalidad pre-
matura, es decir causas de muerte que podrían 
ser teóricamente evitables y que conllevan una 
disminución  en  la  esperanza de vida de los 
individuos, se utiliza el indicador de años po-
tenciales de vida perdidos  (APVP). Este indica-
dor tiene en cuenta los años que una persona 
deja de vivir, si fallece a una edad que no es la 
habitual de defunción fi jada teóricamente para 
ese colectivo. El cálculo se realiza para el inter-
valo de edad comprendido entre 1 y 79 años, lo 
que supone prescindir de las muertes en eda-
des más avanzadas y de la mortalidad de los 
menores de 1 año, que son en general muy es-
pecífi cas y requieren un análisis particular.

Las causas de muerte que dan lugar a las cifras 
más altas de años potenciales de vida perdidos 
en los varones son: afecciones originadas en el 
periodo perinatal (54,6 años perdidos); malfor-
maciones congénitas, deformidades y anoma-
lías cromosómicas (39,1 años); causas exter-
nas de mortalidad (32,7 años); enfermedades 
infecciosas y parasitarias (22,8 años).
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En mujeres, la mortalidad que teóricamente se 
podría evitar, y que origina las cifras más al-
tas de años potenciales de vida perdidos co-
rresponde a las siguientes causas: afecciones 
originadas en el periodo perinatal (47,5 años), 
embarazo, parto y puerperio (44,8 años), mal-
formaciones congénitas, deformidades y ano-
malías cromosómicas (40,7 años), causas ex-
ternas de mortalidad (27,2 años), enfermedades 
infecciosas y parasitarias (16,2 años).

Más información en:

INEbase - www.ine.es

Demografía y Población/ Indicadores Demográfi cos Básicos

Demografía y Población/ Estimaciones de la población ac-
tual/ Evolución demográfi ca actual estimada

Sociedad/ Salud/ Encuesta Europea de Salud 2009 en España

Sociedad/ Salud/ Encuesta sobre discapacidades/ Esperan-
za de vida libre de discapacidad

Sociedad/ Salud/ Defunciones según la causa de muerte

Publicaciones INE - www.ine.es
Desarrollo Sostenible 2008

Datos europeos. Eurostat:
www.epp.eurostat.ec.europa.eu
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6. Delito y violencia

6.1 Delito

6.2 Violencia

Simbología: (..) dato no disponible o inexistente; (p) dato provisional; (r) ruptura de serie
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    6.1 Delito

En el año 2008, el 91,3% de las personas 
condenadas fueron varones

Según la Estadística de Condenados elaborada  
por el INE a partir de  la explotación estadística 
del Registro Central de Penados del Ministerio 
de Justicia, en el año 2008 se registraron  un 
total de 196.143 personas condenadas, lo que 
supone un incremento del 21,9% respecto al 
año anterior. 

Del total de personas condenadas, el 91,3% 
fueron varones y el 8,7% mujeres.

6. Delito y violencia

En cuanto a la distribución por edades, en los 
varones el mayor número de condenas se con-
centra entre los 26 y los 30 años (17,8% del to-
tal), en las mujeres el porcentaje más alto de 
condenas (19,0%) se concentra entre los 21 y 
los 25 años.

La edad media de las personas condenadas fue 
de 34,3 años (34,4 años en los varones y 33,1 
en las mujeres).

El 71,2% de las mujeres condenadas en 
el año 2008 fueron de nacionalidad espa-
ñola

El 70,3% de las personas condenadas en el año 
2008 fueron de nacionalidad española. Este 
porcentaje fue del 71,2% para las mujeres y el 
70,2% para los varones.

Entre las personas condenadas de nacionali-
dad extranjera, el mayor porcentaje de muje-
res corresponde a las de nacionalidad ameri-
cana (13,1% del total de mujeres condenadas), 
el porcentaje de varones condenados de esta 
misma nacionalidad es del 11,3%.

Entre las personas condenadas extranjeras, el 
mayor porcentaje de varones corresponde a 
los de nacionalidad africana (7,8% del total de 
varones condenados). El porcentaje de muje-
res condenadas de esta misma nacionalidad es 
del 2,9%.

El 7,5% de la población reclusa penada 
son mujeres

La población reclusa penada en el año 2008 ha 
crecido un 9,6% respecto al año anterior, man-
teniéndose relativamente constante el porcen-
taje de mujeres que en el año 2008 es del 7,5%. 
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    6.2 Violencia

Denuncias por violencia de género

La información que se expone a continuación 
forma parte del II Informe Anual del Observa-
torio Estatal de Violencia sobre la mujer de la 
Delegación del Gobierno para la Violencia de 
Género y tienen como fuente el Consejo Gene-
ral del Poder Judicial.

Estas cifras incluyen tanto las denuncias que 
llevan los juzgados presentadas ante las Fuer-
zas y Cuerpo de Seguridad del Estado y ante 
la policía autonómica y local, como las denun-
cias que proceden de los partes de lesiones y 
las denuncias que han sido interpuestas direc-
tamente por las víctimas, sus familiares o por 
terceros ante el juzgado.

Desde el 1 de enero de 2007 al 31 de diciembre 
de 2008,  han  llegado  a  los juzgados un to-
tal de 268.418 denuncias por violencia ejercida 
por hombres contra una mujer que era su pa-
reja o ex pareja.

6. Delito y violencia

La cifra de denuncias correspondiente a 2007 
era de 126.293, y la del año 2008 fue de 142.125.

Origen de las denuncias

En un 75,3% de los casos, las mujeres víctimas 
de violencia de género presentaron denuncia 
bien ante la policía o directamente en el juz-
gado. En segundo lugar, un 12,1% de las de-
nuncias proceden de atestados policiales por 
intervención directa, servicios de asistencia y 
terceros en general. El tercer lugar lo ocupan 
las denuncias derivadas de partes de lesiones 
(11,1%) y en último lugar las interpuestas por 
familiares de la víctima (1,5%).

Aún cuando la cifra de denuncias interpuestas 
por los familiares de la víctima es la más baja, 
hay que señalar que es la que ha experimenta-
do un incremento mayor entre el año 2007 y el 
año 2008, con un porcentaje de incremento del 
73,4%. En el año 2007, esta cifra fue de 1.427 y 
en el año 2008 la cifra de denuncias presenta-
das por los familiares ascendió a 3.902.
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6. Delito y violencia

La cifra de  asuntos incoados por violencia de 
género no se corresponde exactamente con el 
número de denuncias, ya que no se recogen 
aquellas denuncias que no llegan a los juzga-
dos ni tampoco las que no dan lugar a la in-
coación de un procedimiento judicial, pero esta 
cifra se considera más completa para analizar 
el número total de casos de violencia de géne-
ro que se producen.

Entre el 29 de junio de 2005 y el 31 de diciembre 
de 2008, la cifra acumulada de asuntos incoa-
dos por violencia de género asciende a 311.601 
asuntos. El número medio diario de asuntos 
incoados por violencia de género en este pe-
riodo ha sido de 243 asuntos. La cifra media 
diaria de asuntos incoados en el año 2008 fue 
un 55,9% superior a la del segundo semestre 
del año 2005.

En las cifras de asuntos incoados, el número 
de víctimas y la cifra de personas denunciadas 
no son exactamente coincidentes, dada la in-
tervención en más de un caso de una misma 
víctima o de una misma persona denunciada.

La cifra total acumulada de asuntos incoados 
en el periodo 2005-2008 fue de 311.601, la de 
víctimas fue de 328.443 y la de personas de-
nunciadas de 323.426. 

Respecto a la edad de las víctimas y personas 
denunciadas en asuntos incoados por violencia 
de género, el mayor número se centra entre los 
31 y los 50 años en ambos casos (no se dispo-
ne de información respecto a la edad de 37.908 
personas denunciadas y de 7.807 víctimas).

En relación a la nacionalidad de las víctimas de 
violencia de género, 225.011 eran de naciona-
lidad española (68,5%) y 103.432 de nacionali-
dad extranjera (31,5%).

La cifra de víctimas de violencia de género tan-
to españolas como extranjeras se ha ido incre-
mentando cada año, pero de una manera muy 
signifi cativa, la cifra de víctimas extranjeras, 
representaban el 27,1% en el segundo semes-
tre de 2005 y el 33,5% en el año 2008, a pesar 
de que las mujeres de nacionalidad extranjera 
de 15 y más años sólo representan el 10,5% de 
la población de mujeres de esta edad residen-
tes en España.

Atendiendo a la nacionalidad de las personas 
denunciadas en procedimientos incoados por 
violencia de género, el 68,6% eran de naciona-
lidad española y el 31,4% de nacionalidad ex-
tranjera en el periodo considerado.

La cifra de personas denunciadas de naciona-
lidad extranjera ha pasado del 27,1% en el se-
gundo semestre del año 2005, al 33,2% en el 
año 2008. Esta cifra es muy alta, si se considera 
que los hombres de nacionalidad extranjera re-
sidentes en España de 15 y más años represen-
tan el 12,5% de la población masculina total de 
este grupo de edad.
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6. Delito y violencia

Víctimas mortales por violencia de género

En el año 2009 murieron 55 mujeres a manos 
de sus parejas o ex parejas, lo que supone un 
descenso con respecto a la cifra del año 2008 
del 26,7%, representando además la cifra más 
baja desde el año 2002.

Analizando la edad de las víctimas mortales, 
el mayor número se encuentra entre los 31 y 
los 40 años. La edad de los agresores es ligera-
mente superior.

En el periodo 2003-2009, casi el 70% de las víc-
timas tenía entre 21 y 50 años de edad. Hay que 
señalar que un 6% tenía menos de 20 años y 
más de un 13% tenía más de 64 años.
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6. Delito y violencia

En el año 2009, un 38,2% de las víctimas mor-
tales fueron de nacionalidad extranjera, esta ci-
fra es signifi cativamente superior al porcentaje 
que han representado en años anteriores que 
se situaba en un 30,5%. Este dato refl eja una in-
cidencia muy elevada de las víctimas mortales 
por violencia de género en las mujeres extran-
jeras residentes en nuestro país.

En cuanto a la nacionalidad de los agresores, 
en el año 2009 un 45,5% fueron de nacionali-
dad extranjera. Esta cifra en años anteriores se 
situaba en el 30%.

En ambos casos queda patente la elevada inci-
dencia de la violencia de género con víctimas 
mortales entre el colectivo de personas inmi-
grantes.

En el periodo 2003-2009, atendiendo a la rela-
ción existente entre agresor y víctima mortal 
en un 42,0% de los casos se trataba de cónyu-
ges. En un 23,2%, el agresor era el compañero 
sentimental y en un 10,2% el novio. 

En un 24,5% de los casos, la víctima ya había 
roto previamente la relación afectiva con el 
agresor (ex cónyuges, ex compañeros senti-
mentales o ex novios).

Es destacable el elevado número de intentos 
de suicidio y suicidios consumados cometidos 
por el agresor con posterioridad a la realiza-
ción del acto de violencia de género.
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6. Delito y violencia

En el conjunto de agresiones con resultado de 
muerte que se produjeron en el periodo 2003-
2009, en un 30% de los casos como cifra me-
dia del periodo, el agresor tuvo tentativa de 
suicidio o logró consumarlo. En un 17,7% de 
las agresiones con resultado de víctima mortal 
el agresor consumó el suicidio. En el año 2009 
estas cifras son más elevadas, en un 36,4% de 
los casos hubo tentativa de suicidio o suicidio 
consumado por parte del agresor y el suicidio 
se consumó en el 23,6% de las agresiones con 
víctima mortal.

Otros tipos de violencia

En cuanto a los delitos de abuso, acoso y agre-
sión sexual, en el año 2008 se contabilizaron 
6.730 denuncias por este tipo de delitos según 
los datos que facilita el Ministerio del Interior. 
En el periodo 2002-2008 el mayor número de 
estos delitos se produjeron en el año 2005, 
alcanzando un total de 7.207 casos. En el año 
2008 se ha producido un descenso del 1,7% en 
el número de este tipo de delitos con respecto 
al año 2007.

Más información en:

INEbase - www.ine.es
Sociedad/ Seguridad  y justicia / Estadística de  condenados
 
Instituto de la Mujer
www.inmujer.migualdad.es
Estadísticas/  Las mujeres en España
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7. Poder y toma de 
decisiones

7.1 Participación política

7.2 Participación en la Administración Pública

7.3 Participación en el ámbito económico

7.4 Otros ámbitos

Simbología: (..) dato no disponible o inexistente; (p) dato provisional; (r) ruptura de serie
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7. Poder y toma de decisiones

La afi liación femenina supone un 34,4% 
de la afi liación total, la participación en 
órganos ejecutivos es de un 31,0%

De acuerdo con los últimos datos proporcio-
nados por los diferentes partidos políticos que 
han obtenido al menos cinco escaños en algu-
na de las legislaturas, la afi liación femenina su-
pone un 34,4% de la afi liación total. Respecto al 
año anterior, el número de mujeres afi liadas ha 
crecido más de un 6,6% pasando de una cifra 
de 462.604 a un total de 475.261 afi liadas según 
las últimas actualizaciones.

El Partido Popular, con un crecimiento del nú-
mero de mujeres afi liadas del 7,4% en el perio-
do octubre 2007-diciembre 2008, es el partido 
en el que se ha producido un mayor incremen-
to de afi liación femenina.

En 2009, la participación de las mujeres en los 
cargos ejecutivos de los nueve partidos polí-
ticos considerados es de un 31,0%, habiendo 
experimentado un descenso del 0,7% respecto 
a la participación del año anterior. Los partidos 
en los que se alcanza la paridad en la participa-
ción ejecutiva desde el año 2007, son el Parti-
do Socialista y Coalición Canaria. En los siete 
partidos restantes, la participación femenina 
en cargos ejecutivos es inferior al porcentaje 
de afi liación.

Los partidos que presentan la participación 
más baja de mujeres en sus órganos ejecutivos 
son Convergencia i Unió (CIU) y Ezquerra Re-
publicana de Catalunya (ERC). CIU sólo cuenta 
con una participación del 20,0% y ERC con una 
participación del 23,1%.

En Euzko Alderdi Jeltzalea-Partido Nacionalis-
ta Vasco (EAJ-PNV) la participación ejecutiva 
femenina es de un 30,0%. Los partidos Unión 
Democrática de Cataluña y Partido Popular tie-
nen un porcentaje de mujeres en sus órganos 
ejecutivos del 30,6% y 27,8% respectivamente, 
aunque se ha producido un descenso en am-
bas cifras en comparación con el año 2008. En 
el PSOE se mantiene una participación ejecuti-
va femenina del 50,0%, que supone un ligero 
descenso respecto al año anterior.

7.1 Participación política
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Más equilibrada es la participación femenina 
en las asambleas legislativas de las comunida-
des autónomas, que se sitúa en el año 2009 en 
un 41,7% en su conjunto.

En el último año se han celebrado comicios 
en las comunidades autónomas de Galicia y el 
País Vasco. En la primera se ha producido un 
incremento de cinco parlamentarias más que 
en la legislación anterior, lo que supone un 
incremento de 6,7 puntos porcentuales en la 
participación femenina, alcanzando el mínimo 
establecido por la Ley de Igualdad al situarse 
en el 40%.

En el País Vasco se ha conseguido un resulta-
do de cinco parlamentarias menos que en la 
legislatura anterior, lo que supone un descen-
so en la participación femenina de 6,7 puntos 
porcentuales. A pesar de ello, la participación 
de mujeres en el parlamento vasco se sitúa 3,6 
puntos por encima de la media nacional.

Ni en el Congreso ni en el Senado hay par-
ticipación equilibrada entre sexos, pero sí 
en el conjunto de las asambleas legislati-
vas de las comunidades autónomas

En las elecciones generales que se celebraron 
en el año 2008, ni en el Congreso ni en el Sena-
do se alcanzó una participación equilibrada de 
hombres y mujeres de acuerdo a lo establecido 
en la Ley Orgánica 3/2007 de 22 de marzo para 
la igualdad efectiva de mujeres y hombres (que 
establece por participación equilibrada aquélla 
en la que el porcentaje de cada uno de los dos 
sexos no sea inferior al 40% ni superior al 60%).

Si bien en ambas cámaras, con los resultados 
de las elecciones 2008, el porcentaje de muje-
res se vio incrementado respecto a los resulta-
dos obtenidos en la anterior legislatura, en el 
Congreso el porcentaje de diputadas se situó 
3,7 puntos porcentuales por debajo del míni-
mo establecido en la mencionada Ley para la 
igualdad efectiva de mujeres y hombres. En el 
Senado, el porcentaje de mujeres se situó 11,8 
puntos porcentuales por debajo del mínimo 
para una participación equilibrada.
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Tras los comicios del año 2009, la partici-
pación femenina en el Parlamento Euro-
peo es de un 35,1%

La participación de mujeres en el Parlamento 
Europeo ha aumentado en más de un 4% res-
pecto de la anterior legislatura, situándose tras 
los comicios celebrados en junio de 2009 en un 
35,1%.

Pese a la recomendación del Consejo de Euro-
pa realizada en el año 2003, la proporción de 
mujeres en el Parlamento Europeo en el año 
2009 dista en casi 5 puntos porcentuales del 
40% recomendado como porcentaje equilibra-
do de participación de hombres y mujeres.

Sólo en ocho países de los 27 que integran la 
Unión Europea, el porcentaje de eurodiputa-
das supera el 40%. Los países que presentan 
una mayor  participación   femenina   son:  Fin-
landia,  Suecia  y   Estonia   con  un  61,5%,  
un  55,6%  y un 50,0% respectivamente. Con 
un porcentaje paritario se sitúan también: Hun-
gría, Francia, Dinamarca, Austria y Bulgaria. 
España con un 36% de eurodiputadas supera 
la media europea.  

En el año 2009, la participación de mujeres en 
los parlamentos nacionales de los países de la 
UE-27 es del 23,8%, lo que supone un incre-
mento de 2 puntos porcentuales respecto a la 
legislatura anterior.
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España ocupa el cuarto lugar de la UE en 
participación femenina en los parlamen-
tos nacionales

En Alemania, Bulgaria, Grecia, Luxemburgo y 
Portugal se han celebrado elecciones durante 
el año 2009. Tanto en Bulgaria como en Luxem-
burgo, el número de parlamentarias se ha visto 
reducido y el porcentaje de mujeres se sitúa en 
el 20,8% y 20,0% respectivamente. Por el con-
trario, en Portugal, Grecia y Alemania el porcen-
taje de mujeres ha aumentado, y se sitúa en el 
27,8%, 17,3% y 32,8%, respectivamente.

España con una participación femenina en los 
parlamentos nacionales del 36,3%, ocupa el 
cuarto lugar en el ranking de los países de la 
Unión Europea con mayor participación feme-
nina, situándose por encima de la media de la 
UE-27 en casi 13 puntos porcentuales.

Mujeres en el Gobierno y en los altos car-
gos de la Administración pública: 53% y  
33%

Tras la última remodelación del Gobierno rea-
lizada en el año 2008 y teniendo en cuenta los 
últimos nombramientos, el número de minis-
tras superara al de ministros, ya que el 52,9% 
del Gobierno es femenino.
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Sin embargo, la alta participación de las mu-
jeres en el Gobierno no se mantiene en otros 
ámbitos de representación. El porcentaje de 
mujeres es signifi cativamente más alto en la 
representación interna (delegaciones en las co-
munidades autónomas, subdelegaciones, etc.) 
donde se alcanza un 23,1%, que en la externa 
(representaciones de España en el exterior, Or-
ganismos Internacionales, etc.) donde el por-
centaje es del 13,7%.

La participación de mujeres en los altos cargos 
de la Administración General del Estado (AGE) 
se sitúa casi en el 33%. En el nivel de Dirección 
General es donde la participación de las muje-
res es más elevada, y alcanza un porcentaje de 
participación del 34,6%. A nivel de Secretaría 
General el porcentaje de mujeres es del 33,3% 
y en los niveles de Secretaría de Estado y Sub-
secretaría la participación de mujeres se sitúa 
en el 29,0% y 27,5% respectivamente.

El 53,4% del personal funcionario son mu-
jeres, con importantes diferencias entre 
grupos

En el año 2009, el porcentaje global de mujeres 
en el conjunto del personal funcionario se ha 
mantenido en las mismas cifras que el año an-
terior, un 53,0%. Sin embargo, este porcentaje 
presenta importantes diferencias al analizar los 
diferentes grupos. El único grupo en el que el 
número de mujeres es mayor al de hombres es 
el grupo de auxiliares administrativos (C2) con 
un 72,2% de mujeres.

El porcentaje más bajo de mujeres correspon-
de al grupo E (agrupaciones profesionales) con 
una participación del 15,7%.

En el grupo superior (A1) en el que se exige ti-
tulación universitaria superior, el porcentaje de 
mujeres es del 40,1%. 

7.2 Participación en la 
Administración Pública
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Si atendemos a los niveles de complemento de 
destino de los funcionarios/as en los diferen-
tes grupos a que pertenecen, se puede analizar 
cual es su situación en la carrera administrati-
va. Si se utilizan índices de concentración de 
hombres y mujeres en los diferentes niveles 
de complemento de destino, se puede conocer 
cual es la situación dentro de cada uno de los 
grupos.

En base a la información que proporciona el 
Ministerio de Administraciones Públicas en su 
boletín estadístico de personal, en el grupo su-
perior (A1) en que se exige una titulación uni-
versitaria superior, el índice de concentración 
masculino supera al femenino en los tres ni-
veles superiores de complemento de destino. 
Un 55,8% de los varones que pertenecen a este 
grupo tienen un nivel de complemento de des-
tino igual o superior al nivel 27, mientras que 
en el caso de las mujeres de este mismo grupo 
el porcentaje es del 44,2%.

En el grupo superior (A2) en el que se exige 
titulación universitaria media la concentración 
femenina en el nivel 26 (jefe de servicio) que es 
el nivel máximo que corresponde a este gru-
po es superior a la masculina (30,6% frente al 
29,9%). 

En el grupo (C1) en el que se exige titulación 
de bachiller o técnico, las mujeres se ven más 
favorecidas presentando concentraciones ma-
yores que las de los hombres, en los niveles 
de complemento de destinos superiores. En 
este grupo, la mayoría de las mujeres (55,2%) 
tienen un nivel de complemento de destino su-
perior al nivel 17, el porcentaje de hombres con 
este nivel alcanza el 44,2%.

El grupo (C2) en el que se exige titulación de 
graduado en educación secundaria obligatoria 
es el único grupo de funcionarios en el que el 
número de mujeres supera al de hombres. En 
este grupo, la mayor parte de los funcionarios 
se encuentran en los niveles intermedios de 
complemento de destino (niveles 14 al 16). En 
estos niveles se sitúan el 52,4% de los hombres 
y el 50,5% de las mujeres. En el nivel más ele-
vado (nivel 18) la situación es favorable a las 
mujeres alcanzando un porcentaje del 22,0% 
frente al 19,9% de los hombres.

En el grupo E (agrupaciones profesionales) un 
24% de los hombres han obtenido el nivel más 
alto de su grupo (nivel 14) frente a un 7,9% de 
las mujeres. Por el contrario, en niveles inferio-
res de complemento de destino el porcentaje 
de mujeres supera al de hombres en 4,1 puntos 
porcentuales.

Las mujeres en diversos órganos consti-
tucionales

De las modifi caciones que se han producido 
en el año 2009 en los distintos órganos cons-
titucionales, sólo en las que corresponden a la 
Junta Electoral Central y al Consejo Económi-
co y Social se ha producido una renovación de 
sus miembros. Como resultado de los nuevos 
nombramientos, en la Junta Electoral Central 
se ha producido un incremento de 7,7 puntos 
porcentuales en la representación femenina 
pasando del 7,7% al 15,4%.

En el Consejo Económico y Social la participa-
ción femenina se ha incrementado en 7,5 pun-
tos porcentuales pasando de una representa-
ción del 15,5% al 23,0%.
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7. Poder y toma de decisiones

En el Consejo de Estado, los cambios en el úl-
timo año son debidos a las bajas habidas tanto 
en hombres y mujeres.

En el año 2008, la participación femenina en 
la judicatura se ha visto incrementada en 0,7 
puntos porcentuales respecto al año anterior, 
alcanzando una participación del 47,0%. Sigue 
en vigor la afi rmación de que “a medida que se 
asciende en la carrera judicial, el porcentaje de 
mujeres disminuye”.

En cuanto al sistema de acceso a la carrera ju-
dicial, los datos del año 2008 muestran que del 
total de personas que ingresaron en la carrera 
judicial por el turno libre, el 70,6% fueron muje-
res. Por otros turnos no ingresó ninguna mujer. 

El número de mujeres en servicio activo en las 
Fuerzas Armadas aumentó un 1,3% en el año 
2008 respecto al año anterior. El porcentaje de 
mujeres se ha mantenido prácticamente cons-
tante en los últimos años, alcanzando una ci-
fra del 12,3%. En los cuerpos comunes y en el 
Ejército del Aire el número de mujeres ha dis-
minuido. En la Armada, por el contrario, el cre-
cimiento del número de mujeres (7,1%) ha sido 
muy superior al de los hombres (2,0%).
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7.3 Participación en el ám-
bito económico

La escasa presencia de las mujeres en los órga-
nos de decisión de la vida económica de nues-
tro país demuestra que la plena incorporación 
de las mujeres en este ámbito no se ha logrado 
todavía. De acuerdo con los datos publicados 
por la Encuesta de Población Activa del tercer 
trimestre del año 2009, sólo un 32,2% del total 
de personas en puestos directivos o de geren-
cia de empresa son mujeres. Hay que señalar 
que en el año 2009 debido a la situación de cri-
sis económica, el total de personas que ocupan 
puestos de dirección y gerencia de empresas 
ha disminuido respecto a las cifras del año 
2008.

El descenso en el número de mujeres que ocu-
pan dichos cargos ha sido de un 2,6%, al pasar 
de 513.100 directivas en el 2008 a 499.500 en el 
año 2009. El descenso en el número de hom-
bres que ocupaban puestos directivos o de ge-
rencia ha sido de un 5,0%.

Por el contrario, en los puestos de dirección de 
organizaciones del poder ejecutivo y legislati-
vo se ha producido un importante crecimiento 
del número de mujeres (25,9%) y del número 
de hombres (32,2%).

En el último año se aprecia un importante cre-
cimiento en el total de personas al cargo de 
empresas sin asalariadas/ os, pero este creci-
miento se debe exclusivamente al incremento 
de hombres en este tipo de empresas, ya que 
el número de mujeres ha disminuido.

El porcentaje de mujeres en los consejos de ad-
ministración de las empresas del Ibex 35 en el 
año 2008 es de un 8,5%. El crecimiento en el 
número de mujeres en los consejos respecto al 
año anterior ha sido de 2,1 puntos porcentua-
les, al pasar de un total de 32 en el año 2007 a 
un total de 43 en el año 2008.

No se ha producido ningún cambio respecto al 
año anterior en la presencia del número de mu-
jeres en las Cámaras de Comercio, Industria y 
Navegación, que se mantiene en un 4,5%.



 

IN
E

. 
M

u
je

re
s 

y 
h

o
m

b
re

s 
en

 E
sp

añ
a 

2
0

1
0

91

7. Poder y toma de decisiones

7.4 Otros ámbitos

La Ley de Igualdad establece en el apartado 2 
de los artículos 37 y 38 la obligación por parte 
de la Corporación de RTVE y de la Agencia EFE 
de promover la incorporación de las mujeres a 
puestos de responsabilidad directiva y profe-
sional. En este sentido, el número de mujeres 
directivas en la Corporación de RTVE ha pasa-
do de una a dos mujeres, lo que sitúa el por-
centaje de participación femenina en puestos 
de responsabilidad directiva y profesional en 
un 33,3% en el año 2009.

Respecto de la Agencia EFE, el porcentaje de 
mujeres en su equipo directivo alcanza en el 
año 2009 un valor del 32,6%.

Ámbito deportivo

En el año 2008, el 20,1% del total de personas 
federadas son mujeres. El número de muje-
res federadas alcanzó en dicho año la cifra de 
683.768, lo que supone un crecimiento de casi 
un punto porcentual respecto al año anterior.

La participación de las mujeres en las juntas di-
rectivas de las federaciones deportivas es baja. 
En la mayoría de las actividades deportivas la 
participación femenina en las juntas directivas 
es inferior al porcentaje femenino de pertenen-
cia a dicha federación. Asimismo, en el 26% de 
las federaciones deportivas las juntas directi-
vas están formadas exclusivamente por hom-
bres. Entre éstas últimas, destacan por el ele-
vado porcentaje de mujeres federadas las de 
deportes de invierno, pentatlón, aeronáutica o 
billar, con un porcentaje de mujeres federadas 
en dichas actividades del 46%, 37%, 35% y 30%, 
respectivamente.

En los comités de árbitras/os y juezas/ces el 
porcentaje de mujeres en las juntas directivas 
casi iguala al porcentaje de mujeres federadas 
situándose en un 18,4%.

Premios, honores y distinciones

Por último, señalar la escasa presencia de las 
mujeres en el ámbito de los premios, honores 
y distinciones, cuya fi nalidad última es recono-
cer la labor desarrollada por las personas en las 
diferentes disciplinas. En el año 2009, sólo el 
6,5% de las/os académicas/os numerarias/os de 
las Reales Academias españolas son mujeres. 
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7. Poder y toma de decisiones

En el año 2008, 97 personas fueron investidas 
con el título de Doctora Honoris Causa por las 
universidades de nuestro país. De este total 
sólo un 10,3% fueron mujeres. Al igual que en 
el año anterior, las universidades privadas no 
otorgaron dicho título a ninguna mujer. En las 
universidades públicas, el porcentaje fue del 
12,2%.

En el año 2009, 95 personas fueron premiadas 
en el área del libro, lectura y letras, de ellas el 
18,9% fueron mujeres.

En Bellas Artes, el porcentaje de mujeres pre-
miadas fue mayor, situándose en un 27,3%.

El porcentaje más alto corresponde a las mu-
jeres galardonadas en los premios del área de 
investigación, ciencia y técnica que se sitúa en 
un 43,1%.

La participación femenina más baja se produce 
en el área vinculada a la arquitectura, donde 
las mujeres galardonadas apenas suponen el 
8,7%, mientras que en el de las artes escéni-
cas y la música el porcentaje se eleva hasta el 
32,1%.
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7. Poder y toma de decisiones

Más información en:

 Instituto de la Mujer
 www.inmujer.migualdad.es
 Estadísticas/  Las mujeres en España
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